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9 de febrero de 1991



Despuntaba el alba cuando el silencio del amanecer fue interrumpido por el llanto de un bebé que acababa de llegar al mundo… A cierta distancia de aquel lugar, un joven abrió los ojos sintiéndose desvelado por las crudas y frías palabras que resonaban en su cabeza:

—… Solo recordarás la maldición cuando sea demasiado tarde… Solo cuando la pierdas a ella otra vez.

Un grito desgarrador salió de su pecho, rompiendo la paz y la tranquilidad que habitaban en aquel amanecer. Haciendo que, una vez más, todo se tornara oscuro y olvidara…

Nadie supo que, desde aquel instante, dos seres separados en la distancia volvían a estar unidos.

Unidos por una maldición. Unidos por una sola alma.

La maldición del Círculo Perfecto.

Pues toda historia tiene un comienzo y un final.






CAPÍTULO 1
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18 años más tarde…

Año 2009



DANNA

Sus labios cálidos y expertos juegan con los míos, haciendo que todo lo demás deje de existir, llevándome con sus besos a un mundo en el que solo existimos él y yo. Es tan intenso que no quiero que nada lo estropee, que nada me aparte de sus brazos…



Cierro el libro de golpe y me levanto del sofá donde descansaba antes de ir a clase en la universidad. Hoy me toca por la tarde. Me paseo por la sala y miro hacia el exterior a través de la ventana. Mi reflejo se ve claro en el cristal, pero no presto atención, ni a mis ojos marrones almendrados, ni a mi largo pelo rubio. Mi vista está perdida a lo lejos. Mi corazón aún late por la intensidad de las palabras de la autora y por el momento descrito…, un beso.

Cuando leo sobre ellos siempre siento añoranza y me asalta la duda de si un beso de verdad puede ser tan intenso y es como si una parte de mi alma gritara que sí. El deseo de comprobarlo por mí misma me invade, pero la triste realidad siempre se acaba imponiendo abriéndose paso en mi mente, bajándome de las nubes, y recordándome la amarga verdad una vez más: los besos no están hechos para mí. Siento rabia y me endurezco, una vez más, encerrándome dentro de mi coraza. Hoy es mi cumpleaños, mi dieciocho cumpleaños, y ya soy lo suficiente madura para dejar de tener en la mente tales fantasías. Solo debo aferrarme a la realidad.

Bajo a la planta baja de la casa donde vivo con mis padres cuando no están de viaje, algo que suele ser muy a menudo. Nuestra relación no es muy buena. Es distante desde hace años. Es lo que hay. Hace tiempo que lo acepté.

Es una vivienda familiar de dos plantas, o lo sería si evitas fijarte en la falta de fotos familiares y de la calidez que debería haber en el entorno. Voy a la cocina y me preparo lo primero que pillo, un sándwich frío de jamón de pavo. No tengo mucha hambre, pero me lo como frente a la televisión de la cocina mientras doy un repaso para ver lo que emiten en los diferentes canales. En algunos dan noticias y hablan de jóvenes mágicos que han usado su poder con quien no debían. Siempre es lo mismo, aunque últimamente se están produciendo más ataques descontrolados de este tipo. Ojalá el poder solo lo tuvieran aquellos que lo merecen, pero la vida no es justa, y lo sé mejor que nadie.

Termino de comer y recojo todo antes de prepararme para ir a clase. No tardo mucho en salir de casa. Al hacerlo me encuentro en la puerta mi flamante coche. Regalo de mis padres por mi cumpleaños. Gracias a su insistencia o, mejor dicho, al dinero que le han dado para que nos hiciera este favor, el profesor de la autoescuela me dejó examinarme antes de tiempo. Ya tengo mi carnet en el bolsillo y estoy deseando usarlo.

Paso la mano por su perfecta pintura azul metalizada y me doy una vuelta alrededor de él. Recorro todo el perímetro deleitándome con su visión hasta que mi vista se detiene horrorizada en lo que le han hecho a mi precioso coche nuevo. La palabra «zorra», con pintura negra, brilla sobre la superficie metalizada. Mis ojos se llenan de lágrimas, pero las reprimo con fuerza.

«Nunca nadie me verá llorar.»

Pese a que estoy rabiando y me siento impotente, me aparto del coche y, sin hacer la menor demostración de debilidad, voy hacia la universidad.

Todos los días trato de ignorar estos ataques, ya que son una constante en mi vida.

Al llegar noto como mis compañeros me miran. Los ignoro. Sé lo que veré en sus ojos y no me apetece ahora mismo recrearme con eso, ni ahora ni nunca. Es algo que llevo haciendo desde que tenía siete años.

Me siento en mi sitio y noto como el profesor me observa y trata de hablarme. Lo miro, aun sabiendo lo que su mirada también reflejará, pero no dejaré que otros vean lo mucho que me afecta que me observen de ese modo. Mi orgullo es lo único que me queda.





LUCIAN

—Lo de anoche estuvo muy bien… —Observo a la joven que se ha acercado y me pasa la mano por el pecho de manera sugerente. Le sonrío. Ella ya sabía lo que supone acostarse conmigo y sé lo que busca. Lo hacen todos. Solo quiere un regalo y cuánto más caro, mejor. Sabe que siempre envío un regalo a modo de disculpa cuando nuestra relación se termina—. ¿Cuándo repetiremos?

La ignoro y sigo andando hacia la universidad, que, rodeada por unos focos de luz blanca, da la impresión de que la ilumina la luz del día. Es lo que tienen las clases nocturnas. Yo las prefiero; por la noche me siento más vivo.

—Nunca. No me gusta repetir —le digo a la chica, que me sigue reticente a aceptar la realidad.

La joven me observa con mucha atención y me insulta tratando de herirme, diciéndome lo frío y desgraciado que soy, y mil palabrotas más que dejo de escuchar.

—Sí, lo que tú digas.

Sonrío y me insulta aún más alto, por si no la he escuchado la primera vez. La ignoro y sigo andando. Trata de hacerse la ofendida hasta que le envíe el regalo que acalle sus protestas. Cuando se lo mando, pocas se acuerdan de la rabieta que les da cuando ocurre lo que ya saben de antemano. Hasta ahora no he conocido a nadie que me intrigue lo suficiente como para cuestionar cambiar mi modo de proceder con las mujeres.

Estoy llegando a la puerta de acceso cuando veo, apoyada en la pared, a una impresionante morena de ojos verdes de la que sé que hoy es su cumpleaños. Cumple dieciocho años, pero es alguien que nunca ha llamado mi atención ni la llamará, en el sentido en el que lo hacen las demás. Es una buena amiga, casi una hermana. Lleva sus habituales pantalones y cazadora de cuero, y el pelo recogido en una coleta alta. Sus ojos verdes me miran con reproche. Le sonrío.

—¿Otra imbécil que ha caído en tus redes? No sé qué pueden ver en ti. —Brianna me tiende una carpeta que cojo antes de saludarla.

—Buenas, Bri, yo también me alegro mucho de verte. Por cierto, felicidades.

—Sí, eso seguro —bromea, pues, aunque no soy un dechado de virtudes y mucho menos muy hablador, a Bri le tengo un especial cariño. Es como si fuera esa hermana pequeña que nunca he tenido. La conozco desde que tenía cinco años y siempre he admirado la fuerza de su carácter. Y hoy por hoy, es una de las pocas personas en las que confío.— Y gracias, hoy soy un poco más vieja, pero también más sabia.

—Eso seguro. —Bri me sonríe—. ¿Has descubierto algo?

—Sí, está todo en la carpeta. —Bri se pone el casco de la moto que llevaba en la mano—. Si no necesitas nada más, me voy.

—De momento, no. Disfruta del día.

—Claro, y cuidado con quién te juntas. Esa rubia apesta a desplumar carteras. —Si lo dice ella debe de ser totalmente cierto, aunque esta vez yo ya lo sabía.

Brianna se sube a su moto para perderse, como si nunca hubiera estado aquí. Es una de las razones por las que la llamo cuando necesito algún tipo de información. Puede descubrir cualquier cosa con suma facilidad y nunca se enterará nadie de que he estado indagando.

Guardo la carpeta y voy hacia la clase. Nada más entrar me saludan todos, tanto los muchachos como las jóvenes. Ellas deseando que mis ojos se posen en los suyos y ellos porque, en el fondo, desean ser como yo. Me admiran y me envidian, y si se acercan a mí es solo porque a mi lado se les abren puertas que les estaban cerradas.

Sonrío a todos y respondo a algunos, pero, la verdad, ignoro a quién he llegado a contestar. Me es indiferente. Haga lo que haga, ellos nunca lo verán mal. Y, aunque quiero pensar que disfruto de esta vida, siento que esta farsa en la que vivo hace que me sienta vacío, pero es precisamente por ese vacío por el que no la dejo.

Odio esa sensación… Por eso vivo la noche al máximo, por lo que pueda suceder mañana, porque, mientras lo hago, olvido la amarga sensación de que me falta algo…





DANNA

El profesor me devuelve mis apuntes corregidos y enseguida aparta la mirada, pero he podido ver como sus ojos me observaban con recelo y con algo más, que no me apetece nombrar. La clase comienza y dejo la mochila en la silla del pupitre de al lado. Desde que se fue Evelyn nadie ha ocupado su lugar.

La clase sigue su curso y tomo notas de lo que explica el profesor. Como cada día, me centro en mis estudios y en nada más.

Cuando llega el momento de hacer magia, niego con la cabeza y mi profesor solo asiente. En el fondo no quieren que haga magia. Les basta con que apruebe la parte escrita, que es un cincuenta por ciento de la nota final. Nadie quiere ver de lo que soy capaz y menos aún volver a vivir el infierno de aquella noche, y yo tampoco estoy entusiasmada por ello. Pero, pese a todo, ese no es el motivo por el que no deseo usar mi magia…

No tengo poderes. No poseo el don de la magia.





LUCIAN

Observo la noche por la ventana de la clase y luego, con gran facilidad, hago un hechizo. Sobre mi mano se posa una preciosa bola de energía que gira sobre sí misma, haciendo que con sus volteos varias chispas de colores salgan despedidas. En realidad, esto no es necesario para hacer el hechizo que me han pedido en clase, pero es tan fácil que me apetecía complicarlo un poco más. Al poco, la bola se detiene, se torna de un color azul hielo y de ella sale un humo helado, consiguiendo que la clase empiece a enfriarse.

—Es suficiente —me dice el profesor.

—¡Si ahora venía lo mejor! Ahora es cuando os empezabais a congelar. —Deshago la bola de poder y poco a poco el calor vuelve a la clase.

—Te encanta llevar los ejercicios al extremo y eso no es lo que se te ha pedido.

—Ya le advertí que sabía hacerlo. Fue usted el que insistió en ver cómo lo hacía. Yo nunca digo no a un reto.

El profesor me mira con furia, pero no dice nada. Pese a que desearía castigarme y dejarme en ridículo delante de la clase, no lo hará. Gracias a mi dinero, esta patética universidad no se está cayendo a pedazos y él tiene un puesto de trabajo, hasta que me canse y me vaya de aquí, y otros se acerquen a mí para convencerme de gastar mi dinero en sus proyectos. La gente, por dinero, es capaz de cualquier cosa, incluso de tragarse su propio orgullo.

Observo como mi profesor hace lo mismo que he hecho yo y salgo de la clase. Por una vez me gustaría que alguien se atreviera a decirme lo que debo hacer, pero nadie lo hará. A la gente no le cuesta mucho mirar hacia otro lado, si callando consiguen lo que tanto ansían. Hay demasiada hipocresía en este mundo. Solo he conocido a tres personas que merecen la pena. Ellos no se muerden la lengua a la hora de decirme la verdad, pero que en toda mi vida solo haya podido encontrar a tres personas honradas me da la razón en cuanto a que la gente que me rodea solo se mueve por interés. Mi dinero resalta mi belleza y no al revés. Pero también sé que un rostro apuesto te puede abrir muchas puertas, sobre todo cuando no tienes nada… Aparto ese pensamiento de mi mente y me centro en otra cosa.

—¿Vas a venir a la fiesta que dan esta noche en un pueblo que hay a una hora de aquí? —Observo al chico que acaba de hablarme y le sonrío.

—Por supuesto, ambos sabemos que sin mí no hay fiesta.

—Sí…

—Tranquilo, llevaré bebida, así mientras bebéis no tengo que soportaros.

Macius se ríe y voy hacia mi coche. Saco el móvil, llamo a uno de mis empleados para hacerle el encargo de la bebida y me subo al automóvil para ir a cambiarme. Hoy la noche promete y sé cómo acabaré, en los brazos de alguna joven sin rostro ni nombre y a la que a las pocas horas habré olvidado. Ninguna me llena lo suficiente… Pero me es indiferente. Acallo una vez más mis pensamientos; no son nada más que un recordatorio molesto.





DANNA

Cuando terminan las clases salgo de la universidad y escucho como hablan de la fiesta que habrá en el salón de actos del pueblo. Como siempre que hacen este tipo de fiestas, ignoro las conversaciones y los cotilleos, y sigo caminando. Casi todas las semanas suelen reunirse en el salón de actos para hacer algo así. El pueblo lo ve bien, porque así sus jóvenes, según afirman, están más controlados.

Hoy era el cumpleaños de una de las chicas más populares y ha pedido la sala para la fiesta. ¿Habría celebrado yo también mi cumpleaños con ellos, si todo hubiera sido diferente aquel día? Desecho ese pensamiento. El pasado no puede cambiarse, aunque, conociendo la historia de Evelyn, bien sé que esta afirmación no es del todo cierta. Aunque, en mi caso, sé que nada podrá cambiar lo que ocurrió. Es mejor no darle más vueltas, porque, pese a las muchas veces que lo he hecho, solo me hace más daño al volver a la realidad.

Cuando estoy llegando al pueblo y paso por la sala de fiestas, escucho como comentan que han invitado a algunos jóvenes de otra universidad. Intento pasar desapercibida. Hace tiempo que me conformé con la vida que me ha tocado vivir y asimilé que ciertas cosas no están a mi alcance.

—¡Ten cuidado por dónde vas! —Me sobresalto cuando casi me choco con George, un compañero de clase, del que es mejor mantenerse alejada.

No digo nada y lo esquivo, pero él ignora que pase de hablar con él y hace un conjuro para detenerme con un escudo intangible. Busco la forma de salir de él mientras hablo.

—Tengo prisa.

—¿Has quedado con tus amigas? Ah, no…, que no tienes amigas.

Sus amigos se ríen de su gracia y me giro. Nunca me permito mirar a nadie a los ojos, pero en esta ocasión me viene bien que me tema y que así me deje en paz. Mantengo su oscura mirada y finalmente el miedo lo vence, pues todos me tienen miedo. Rompe el conjuro y puedo irme sin mirar atrás. ¿Algún día acabará esto? La respuesta que me viene a la mente no me deja más tranquila, pues la muerte no me tienta en absoluto.

Llego a mi casa y me preparo algo para cenar. No tengo mucha hambre. Había pensado hacerme algo especial por ser mi cumpleaños… Cuando estaba Evelyn era ella la que se encargaba de hacerme algo para celebrarlo. Ahora que estoy sola, me parece ridículo hacerme una tarta que únicamente voy a comer yo. Una cosa es que tenga asumido que así es mi vida, y otra que sea tan tonta como para recordármelo constantemente.

*   *   *



Ceno sin mucha gana. Recojo y saco la basura tras ponerme el abrigo, ya que esta noche hace mucho frío.

El salón de actos no me queda muy lejos y cuando estoy en la calle oigo el eco de la música. Lo miro como si nunca lo hubiera visto y siento como si mi corazón latiera con un sonido diferente. Me llevo la mano al pecho asustada. Avanzo unos pocos pasos y, cuando me doy cuenta de adónde se dirigen mis pies, me detengo. ¿Dónde voy? Allí no se me ha perdido nada.

Pero entonces siento como si algo me empujara a seguir hacia delante. Me vuelvo asustada por todo esto, pero no veo a nadie. La calle está desierta, salvo algunos restos de nieve de hace unos días.

Doy varios pasos más. Por un momento es como si yo no guiara mis pies. Estoy asustada, pero también tengo curiosidad por ir, como si fuera de vital importancia que esté esta noche allí.

Conforme me acerco el corazón me late más deprisa, no sé si por los nervios o porque alguien pueda verme, o simplemente porque, al final, de verdad me estoy volviendo loca.

No tardo en llegar y entro sin que nadie me vea por una de las puertas laterales. Abro una de las salas y a oscuras voy hacia la puerta que la une con el salón donde se celebra la fiesta. Desde aquí puedo mirar sin que nadie me vea, para luego irme y detener esta locura que me ha poseído.

Hay mucha gente bebiendo como si no hubiera un mañana y haciendo tontas apuestas de a ver quién bebe más. Miro hacia las mesas y veo a varias parejas enrollándose. Mi mente evoca el beso que leí esta tarde en aquel libro y me pregunto, una vez más, si eso será lo que se siente. Me toco los labios y, molesta por mis estúpidos pensamientos, la aparto y cierro la puerta, sabiendo que ha sido un error venir hasta aquí. Es mejor que me marche.

Estoy casi llegando a la puerta para salir cuando esta se abre de pronto. Me quedo quieta esperando que se marche la persona que ha entrado y no me pille, y entonces la puerta se cierra. Me pregunto si se habrá ido y estaré de nuevo sola. No respiro por miedo a delatarme. Los segundos pasan muy lentos y me doy cuenta de que el visitante no deseado no se marcha.

—¿Pensabas que podrías escaparte de mí? —Escucho el susurro de una seductora y aterciopelada voz al tiempo que alguien me pone una mano en la cintura y me atrae con rudeza hacia algo duro y cálido. En ese instante siento como si algo me golpeara; es tal el impacto, que me quedo sin respiración durante unos momentos. Todo se magnifica a mi alrededor y es como si algo despertara dentro de mí. Me tenso y, para mi sorpresa, me estremezco más con su contacto.

Su presencia embriaga mis sentidos y abro la boca para hablar, para exigirle que me suelte, pero no consigo articular ningún sonido. Siento como si todo girara a mi alrededor y me arrastrara una fuerza invisible, y lo peor de todo es que siento como si mis emociones estuvieran en plena ebullición. ¿Qué me sucede?, me pregunto asustada, sintiendo como algo cambia en ese preciso instante y, en vez de irme hacia atrás, acorto las distancias con el joven misterioso. El suelo tiembla bajo nuestros pies, pero ninguno hace nada por apartarse. Tal vez solo sea una loca idea por este momento tan atípico, pero mi subconsciente sabe que hay un antes y un después tras este encuentro.

*   *   *



En aquel mismo instante, en el reino del Águila, la biblia familiar situada en la biblioteca del castillo real se ilumina, y poco a poco parte de la historia del reino, nacimientos, bodas, muertes… empieza a desaparecer, como si nunca hubiera existido.

*   *   *



—Yo… —susurro por fin cuando siento que otra vez soy dueña de mis actos, pero el desconocido es más rápido que mis protestas.

Sus labios juguetones rozan los míos dejándome muda. Todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo han sentido ese simple contacto. Me quedo tan atontada por el impacto que, cuando sus labios vuelven a repetir la maniobra, solo puedo dejarme llevar y sentir por primera vez algo con lo que había soñado durante mucho tiempo. Siento como si esto no estuviera mal; por algún extraño motivo, mi razón está momentáneamente silenciada y solo habla mi corazón, latiendo desbocado y queriendo que esta mágica sensación nunca llegue a su fin.

Sus labios cálidos me besan con ternura. Me sorprende mucho que un beso pueda ser tan dulce, tan cálido, tan… maravilloso.

Mi mente me pregunta: ¿qué estoy haciendo? Pero la acallo. Por primera vez estoy sintiendo y me dejo llevar. No quiero que este beso termine. Es como si llevara toda la vida ansiando el contacto de sus labios con los míos, como si llevara toda la vida buscándolo sin saberlo… ¿Qué estoy pensando? Es solo un beso, pero sé que en realidad, para mí, no es un beso más.

Es un beso que me hace ansiar más y desear con fuerza que no tenga fin y que, si lo tuviera, este no fuera el último, sino el primero de los que están por venir… ¡Esta no soy yo! Yo no pienso así… No soy tan impulsiva, pero mis razones y mis excusas quedan silenciadas ante mi deseo.

Solo un beso… Solo un dulce recuerdo más…

Noto como sus labios cálidos tratan de abrir los míos y torpemente me dejo llevar. El suelo a mi alrededor tiembla, o yo tiemblo. He perdido la noción de la realidad en esos cálidos labios. Me acerco más a él y cuando su lengua entra en mi boca, sorprendiéndome, imito su gesto saliendo a su encuentro.

Mis manos se alzan hacia su cuello y me doy cuenta de que es muy alto. Me hace sentir muy pequeña, pero a la vez protegida entre sus fuertes brazos. Sus manos me acercan más a él para con posterioridad levantarme hasta que mi espalda choca con una estantería y no me queda más remedio que rodear su cintura con mis piernas. Es una locura. Esto no debería estar pasando, pero en el fondo de mi ser sé que no deseo estar en ningún otro lugar. Con sorpresa admito que he nacido para ser besada por sus labios. Quiero que me abrace más fuerte y no me deje marchar nunca más. Deseo perderme en su pecho, llorar de felicidad… ¿Llorar de felicidad? Algo no va bien. Yo no lloro y menos delante de un extraño.

Me estremezco cuando el beso se hace más intenso y, cuando el temblor se intensifica, abro los ojos aun sabiendo que no lo podré ver. Elevo mi mano hasta su afeitada mejilla para tratar de adivinar sus rasgos y el beso se interrumpe. La burbuja en la que había estado metida se rompe. Por primera vez desde que todo esto empezara me doy cuenta de la estupidez que estoy cometiendo. Es como si me acabaran de tirar un jarro de agua fría, haciendo que regresara a la realidad de pronto, recuperando la cordura.

Bajo mis piernas de golpe al suelo buscando la estabilidad bajo mis pies. Me separo más, temblando y mortificada, y siento el temblor aún más intenso.

¿Cómo es posible que pueda llegar a temblar tanto? La razón, que hasta ahora ha estado silenciada por mi locura, me atormenta por lo acontecido.

He de salir de aquí.

La vergüenza me invade tras lo que acabo de hacer y mi conciencia no para de repetirme: si es que me he vuelto loca al cumplir los dieciocho años.

Ante mi defensa, solo puedo decir que era como si algo me impulsara a estar aquí, en este preciso instante, pero solo de pensarlo me doy cuenta de la barbaridad de mi razonamiento. Es imposible que algo o alguien me haya impulsado a estar aquí. Aunque desconozco cómo he acabado haciendo algo así. Esta no he sido yo. Yo no me dejo llevar sin más. ¡Qué horror!

Mortificada corro hacia la puerta que da a la estancia donde se celebra la fiesta. Salgo por ella, cubriéndome con el gorro que llevo siempre en el bolsillo de mi chaqueta y deseando que todos estén demasiado ocupados como para verme. Ruego para que no me encuentre al chico misterioso, para que nunca sepa que yo he sido la que lo ha besado. Sigo corriendo y cuando estoy llegando al parque me detengo por la intensidad del temblor. Ahora, más calmada y alejada de la fiesta, me doy cuenta, aterrorizada, de que el temblor no es solo de mi cuerpo, sino que mi ser está haciendo que el suelo tiemble bajo mis pies. ¿Qué sucede?

Con los nervios a flor de piel por lo ocurrido y temiendo lo peor huyo, intentando encontrar la fuerza que ahora mismo tanto necesito y que se niega a aparecer.





LUCIAN

Me quedo quieto tras la marcha de la chica, a la que había elegido para liarme esta noche.

No pienso correr tras ella por mucho que su beso haya sido… distinto. Prefiero no darle más importancia a ese beso. No ha sido diferente de otros…

Enciendo la luz de la sala y miro molesto hacia la puerta por donde se ha marchado. Estoy a punto de ir tras ella, sin pensar mucho en mi estúpida reacción, cuando un brazo me detiene. Al darme la vuelta para ver quién me molesta, me encuentro con la joven a la que acabo de besar.

—Sabía que no podías resistirte…

—¿Y quién podría?

La envuelvo en mis brazos, pero nada más hacerlo siento que es distinta. Mis labios no sienten la descarga que recibí en el anterior beso, ni al abrazarla siento como si todo lo de alrededor pasara a un segundo plano, y al percibir su aroma siento que es pesado y cargado. No huele a vainilla, no huele a pureza, no encaja en mi cuerpo, no me hace sentir completo…

«¿Pero qué estoy pensando? Hasta ahora todo eso no me había importado.»

—¿Pasa algo?

—Hablas demasiado para mi gusto.

La atraigo hacia mí y la beso, pero sus labios expertos están lejos de ser esos labios dulces y virginales que besé antes.

No es ella y eso debería darme igual. No recuerdo los besos que he robado y mucho menos a las que he besado. Pero esta vez al beso le falta algo y no precisamente ese extraño temblor que se generó debajo de nosotros inmediatamente después, que debió de ser causado por la música tan alta de la sala de al lado. No… Es algo más. Algo que hasta ahora no me había pasado. Nunca he encontrado diferencias al besar a una mujer o a otra, más allá de la experiencia que pueda tener cada una. Nada se removía en mi interior, era solo placer por placer, pero el anterior beso lo ha puesto todo patas arriba…

¡Estupideces! Solo tengo que acercarla un poco más.

Lo hago y el beso empieza a resultarme… aburrido. Me canso, no encuentro el placer que suelo sentir ante esto otras veces.

—Ya está bien.

Me separo y voy hacia la puerta.

—¿Cómo? Pero si…

—Adiós, ha sido un… No, en verdad, no lo ha sido.

Salgo de aquí y me abrigo para protegerme del frío. Miro a la gente que entra y sale, y me pregunto, una vez más, por la misteriosa joven. Y lo odio. Odio mucho que un beso se haya colado en mi mente tanto tiempo, que un simple beso me haga estar buscando a una joven que será como todas las demás.

«No, yo no busco a nadie», pienso deteniéndome y apretando los puños por la estupidez que he estado a punto de cometer.

—¿Lucian? ¿Vamos?

Miro a mis compañeros de clase y sonrío.

—Claro, la noche es joven… —Sigo siendo el mismo. Nada ha cambiado en mí. Solo ha sido un beso más… Vale, un beso que ha alterado mis sentidos y que ha logrado que por un momento todo a mi alrededor desapareciera, pero esto prefiero no reconocérmelo y esconderlo en lo más recóndito de mi ser. Y, aunque quiero tener eso claro, antes de marcharme me giro para ver si la veo.





DANNA

El temblor es tan fuerte que llega a tirarme al suelo. Trato de ponerme en pie, pero no puedo. Apoyo las manos en el suelo y me las miro, esperando que sigan presentado su color habitual y nada haya cambiado en ellas. Por suerte siguen sin cambios. El temblor es intenso, como si algo se despertara a mí alrededor. Temiendo lo que puede ser, cojo fuerzas para levantarme. Me asusto por lo que estoy viviendo. Intento no perder la calma, pero cuesta. Cuando por fin consigo ponerme en pie y los temblores remiten un poco, empiezo a correr hacia mi casa perseguida por el resonar de una escalofriante y macabra risa, una risa que no es la primera vez que escucho. Sabía que todo era cosa suya. ¿Por qué querría que fuera a la fiesta? Lo ignoro.

—¡¡Joven, para!! Esta vieja no puede correr tanto.

Me detengo al escuchar la voz de una anciana y me giro sorprendida porque me esté persiguiendo, y preocupada por si le sucede algo.

—¿Yo?

—Sí…

La anciana llega hasta mí y me coge la mano. La dejo hacer y cuando me descubre la muñeca y pasa sus dedos por mi marca siento un escalofrío. Casi me parece ver como mi marca negra en forma de medio círculo se convierte en una fea cicatriz. Aparto la mano asustada y la mujer me mira asombrada y feliz. ¿Feliz?

—Estás maldita… Yo te puedo ayu…

Mis ojos se agrandan y mi respiración se acelera.

Me aparto de ella y no la dejo acabar de hablar. No quiero escuchar esa palabra que atormenta mis pensamientos desde hace años.

Me separo de la mujer, pero veo que me sigue. Corro hacia la parte más alejada del pueblo por miedo a lo que pueda pasar y me dejo caer tras un coche, escondiéndome así de todos. Es una lástima que no pueda huir de mí misma.

«… Estás maldita…»

Su confesión me persigue mientras me levanto y corro para alejarme del pueblo, y una vez más la risa macabra que me persigue me habla, aterrándome y confirmando las palabras de la anciana. Nunca me han dicho algo así, aunque yo siempre he temido que lo que me sucedió con siete años se debiera a eso. Su confirmación me pone los pelos de punta, pero trato por todos los medios de que él no sienta mi miedo, aunque es difícil cuando el ser al que temes está dentro de ti.

Llevo desde los siete años escuchando su macabra voz dentro de mí, solo silenciada en contadas ocasiones. Sea lo que sea lo que me sucedió aquella noche, lo despertó para siempre y su morbosa y horrible voz resuena en mi mente como un eco lejano. Lo peor es que sé que disfruta cuando me hace daño. Ignoro qué puede ser o si esto es parte de alguna locura que me persigue o una maldición, pero en ocasiones no puedo ignorarlo. Tengo que ser fuerte para que él no se regodee en mi sufrimiento en momentos como estos.

«¿Acaso lo dudabas?»

Su voz ronca, macabra y feliz resuena en mi mente. Aprieto la mandíbula y trato de ser fuerte una vez más, pero el temblor, el beso, la anciana… Todo es demasiado para mí.

Tengo que calmarme. No puedo permitir que se repita otra vez.

Saco el móvil y dudo si llamar a Evelyn. Solo quiero escuchar su risa y encontrar un poco de luz en esta noche. Evelyn tiene la virtud de calmarme con su forma de ser, siempre tan risueña. Necesito más que nunca su voz alegre. La llamo y cuando da un tono dudo si colgar, pues no me siento preparada para hablar con una voz que no trasluzca mi miedo.

—Hola… —mi voz no suena muy calmada y Evelyn lo nota.

—Danna, ¿qué pasa? Me estás asustando.

Recuerdo las palabras de la anciana y digo la palabra «maldita» sin darme cuenta. Pienso que no la ha escuchado hasta que grita.

—¡¿Cómo que maldita?! ¿Qué dices? Tú no estás maldita.

—Déjalo… Estoy bien. Solo quería escucharte… —Me trago el nudo que tengo en la garganta—. ¿Qué tal todo? ¿Cómo te va en el castillo?

—No estás maldita y no me cambies de tema. Lo que te sucede no es una maldición…

No solemos hablar de este tema, pero cuando Evelyn lo descubrió me dijo que yo no era una maldita y, sin más, siguió a mi lado. Poco a poco se convirtió en mi mejor amiga. Evito siempre hablar de ello, pues no me gusta remover este pasado tan doloroso para mí.

—Mira, es mejor dejar el tema… Estoy bien. De verdad… Solo quería saber qué tal estabas. —Pero sé que no suena muy convincente. Maldita sea. Trato de sacar fuerzas, de no dejar que el pánico me domine. Lo pienso conseguir.

Me levanto y trato de tomar aire, de calmarme, de volver a ser yo, de tener controlada la situación, pero la risa una vez más me atosiga en mi mente, como si quisiera amargarme aún más. Odio cuando disfruta con mi pesar, cuando hace de mi angustia su goce personal. Por eso hace años que traté de endurecerme para no darle ese placer.

— ¡Tú no estás maldita, Danna! Coge tus cosas y vente. Te esperamos aquí. Quiero verte y así te quitaré de la cabeza esas sandeces que cuentas.

Escucho la voz lejana de Evelyn y le digo que sí, simplemente porque necesito colgarle y serenarme, no porque piense ir a molestarlos.

Me escondo en la oscuridad cuando salgo del pueblo. Dejo que poco a poco mi temblor remita. Noto que con lentitud se detiene y vuelvo a tener controlada la situación. Más calmada, voy hacia mi casa para encerrarme en ella. Necesito la protección de sus paredes.





LUCIAN

Alcohol, tabaco, perfumes caros y un sinfín de fragancias impregnan el local. Tras la fiesta hemos venido a una discoteca. A ninguno nos importa que mañana haya clases. La noche es joven y nosotros, más.

Me tomo mi copa y sonrío ante la estupidez que comenta mi amigo. Observo a una rubia despampanante que no deja de mirarme y me pregunto a qué sabrán sus labios. ¡Qué diablos! Mejor probarlos. Le sonrío, le hago un pequeño brindis con mi copa y ella no tarda en acercarse. Mi popularidad me persigue allá donde vaya; siempre se encarga alguien de contarles quien soy, sobre todo si es por la misma zona.

Empezamos a conversar o más bien la dejo que hable. La música no me deja escucharla bien, y tampoco creo que lo que me esté diciendo sea importante, pues no para de mirarme los labios de manera insinuante. Tampoco me pregunta nada, solo espera a que llegue el momento, como siempre. Observo sus labios al pronunciar las palabras de lo que ambos deseamos. No tarda en dirigirse a un lugar más apartado y la sigo como si tirara de mí. Otra noche más he conseguido una nueva captura. Una más para mi larga lista. Estoy a punto de besar sus rojos labios cuando me acuerdo del beso de esta noche.

«Otra vez no…»

Acerco mis labios a los suyos, pero cuando su pesado perfume me inunda las fosas nasales y sus gruesos labios me acarician levemente, me aparto incapaz de seguir con esto. Debo de estar sufriendo alguna clase de enfermedad. Esto no es normal. ¡¡Tengo que volver a ser el que era!! Tal vez solo necesite dormir un poco.

*   *   *



—Es hora de que te levantes.

—Vete al infierno, Jeff.

—Te aseguro que allí estaría mejor que aquí. Pero ambos sabemos que no estás durmiendo…, señor —dice esto último con cierto retintín.

Salgo de entre las mantas y, como siempre, lo veo dirigirme una leve sonrisa y la mirada cálida de sus ojos azules. Lleva el pelo negro bien peinado, con algunas canas a los lados, y su ropa está inmaculada, sin ninguna arruga. Hoy lleva un elegante traje de chaqueta de color azul oscuro.

—¿Para qué me necesitas? —le pregunto mientras me acerco a la ventana para mirar el cálido sol del inverno.

—Necesito que mires unos papeles… Ya les dije que estabas muy ocupado. Como siempre. Además he revisado, como me indicaste, los que te trajo Brianna y podremos detener los avances de ese socio sin que ello suponga ninguna pérdida para la empresa. Una vez más, Bri ha hecho un trabajo de investigación magnífico. Espero que, como nos prometió, no haya usado su poder para conseguirlo.

—Sí, los ojeé y pude ver que así era, pero quería saber tu opinión. Y si Bri hubiera usado su poder lo sabríamos. —Por la mirada de Jeff pasa un halo de preocupación.

—Sí, es una suerte que nos haga caso, al menos en eso. Y ahora será mejor que te prepares y hagas tu trabajo —bromea para tocarme las narices, sabiendo que se lo dejaré pasar.

—Estaba muy ocupado, durmiendo, hasta que llegaste. —O, mejor dicho, tratando de olvidar el dichoso beso.

—Siempre es mejor que ocupes tu tiempo en algo más productivo, pero tú mismo. A saber cuánto aguantas a este ritmo. —Lo miro. Su boca afilada siempre me ha machacado. A veces me pregunto cómo lo soporto, aunque en el fondo lo sé; es una de las tres personas en las que confío, y alguien a quien puedo llamar amigo. Nos conocemos desde hace mucho tiempo.

Observo la calle desde la ventana de mi habitación, situada en el último piso de uno de mis hoteles, y veo como las personas caminan por ella ajenas a que son observadas por mí. Podría meterme en la mente de quien deseara y saber por qué se ríen, por qué sus ojos están llorosos…, pero no lo hago a menos que lo necesite para algo importante; prefiero siempre agotar todas mis cartas antes de usar mi don. No me gusta perder mi tiempo en los demás. Ya tengo suficiente con mis propios tormentos. Cada cual debe cuidar de sus propios asuntos, pues nadie se ocupará jamás de lo que a mí me preocupe o atormente. Es algo que aprendí hace muchos años…

«¿Por qué he tenido que acordarme de eso ahora?»

—Te he dejado los papeles que debes firmar sobre la mesa. ¿Necesitas algo más?

—Que te pierdas. —Jeff me sonríe. Sabe que no lo digo en serio.

—Será un placer para mí… Por cierto, solo una cosa más. —Me giro y lo observo—. Ya está acabado…, ¿aún sigues…?

—Sí, es lo mejor.

—Si tú lo dices… En el fondo nos echarás de menos —Jeff me lo dice sonriente y no lo contradigo, pero aunque no lo reconozca ante ellos dos, Jeff y Charo, sí lo haré. Pero necesito estar sin su presencia un tiempo; llevamos mucho tiempo juntos y, además, para ellos es mejor así. Trato de convencerme, aunque en el fondo sé que los mando lejos porque a veces son como una maldita conciencia, siempre recordándome lo que hago mal, aunque tengan razón en muchas ocasiones.

Sin más, y dejando atrás mis pensamientos, voy hacia la mesa para ojear los papeles, los miro y trato de comprobar que todo esté correcto. Sé que Jeff ya los habrá revisado a conciencia y que habrá redactado los documentos para finalizar los tratos con ese indeseable socio que Bri nos ha ayudado a destapar. Los firmo en representación de mi padre, de mi inventado e inexistente padre.
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DANNA

Me decido a salir de la cama tras escuchar el móvil sonar por quinta vez. Lo cojo sabiendo que será Evelyn. Hace rato que estoy despierta, pero no he tenido ganas ni fuerzas para levantarme. Son muchas cosas a las que enfrentarme en tan poco tiempo.

Primero la locura del beso.

«¡¿Pero en qué diablos estaba pensando?!» No estaba pensando, ese fue el problema. Me dejé llevar como una tonta y, vale, quería saber qué se sentía… «¡¿Pero besarme con un extraño?!» Ha podido ser cualquiera… Estoy mortificada y aún más porque me gustó. Me avergüenzo de mi comportamiento y estoy enfurecida por mi forma de actuar.

Y el beso no es lo único que me tiene así, pero prefiero pensar en él y en lo tonta que me siento por recordar mi maldición…, porque sé que es verdad. Estoy maldita. Siempre lo he sabido, pero a veces preferimos ignorar la verdad antes que aceptarla y afrontarla. La anciana solo dio voz a la verdad que mi interior llevaba tantos años silenciando y no mencionó nada que en este pueblo no hayan dicho más de una vez para referirse a mí. A ellos los ignoro, pero a la anciana no pude hacerlo. Sentí que ella tenía la seguridad de que así era, sin ningún atisbo de dudas.

Me recorre un escalofrío y salgo de la cama para coger el móvil, sin saber cómo le voy a decir a Evelyn que estoy mejor, cuando no es cierto, y que no voy a ir a su casa, por llamar de alguna manera a su imponente castillo.

—Buenos días, Evelyn…

—¡¡¿Se puede saber dónde te metes?!! Llevo llamándote horas…

—Tenía el móvil en silencio.

—Creía que te había pasado algo. Estábamos preparándonos para ir a tu casa…

—Estoy bien. De verdad… —Noto como mi mano tiembla y al mirarme en el espejo de mi cuarto veo claros signos de cansancio. Tomo fuerzas y me hago la fuerte—. Muy bien. Lo de ayer…

—Danna, te conozco lo suficiente y desde que somos amigas nunca te he visto en este estado, por lo que ahórrate lo que me tengas que decir porque no te voy a creer. Coge tus cosas y vente aquí. En el castillo encontraremos alguna solución.

—Preferiría…

—Sé lo que tu prefieres, quedarte sola y hacer creer a los demás que no te pasa nada, pero a mí no me engañas. Te esperamos aquí. Ya tienes una habitación preparada.

—¿No me queda más remedio?

—No. ¿Quieres que vayamos a por ti?

—No, voy yo, así estreno mi carnet y el coche.

—Ten cuidado.

—Sí, mama. —Evelyn se ríe y me cuelga, pero pese a eso sé que está tensa y preocupada. Me siento culpable por no haber sabido controlarme cuando la llamé. Yo solo quería hablar con alguien, no preocuparla.

Aunque hayan pasado cuatro meses, Evelyn y Derek siguen en su luna de miel particular y no me gusta ir a molestarlos. Además, nunca he ido al reino mágico. Quiero ir, tengo grandes deseos de pisar esas tierras desconocidas para mí, pero al mismo tiempo esa ansia por conocer el reino mágico me da miedo. Ahora sé que tal vez mi maldito interior quiere que vaya allí por algo…

¿Debería quedarme aquí? Sería lo más sensato, pero en el fondo me niego a rendirme y, si hay una probabilidad de acabar con esto, debo intentarlo. No quiero ser toda mi vida una maldita, ni que mi única forma de dar un beso sea a un extraño…

«Otra vez pensando en ese maldito beso», pienso molesta.

Además, no soy una cobarde, pese a mi bochornoso comportamiento de anoche. Nunca huyo. Y no pienso hacerlo ahora.

Creo que puedo encontrar algo que me libere de la maldición, y que me haga ser libre al fin.

—¡¡Nunca lo serás!!

Resuena en mi mente la voz que me atormenta continuamente desde hace años y de la que hasta ahora no he podido deshacerme. Es una voz dura y escalofriante que habla cuando menos lo deseo solo para recordarme que desde hace años es parte de mi vida y no se irá por mucho que se lo pida.

Desde ayer está más activa. No ha dejado de molestarme en toda la noche. Aunque hace años aprendí a ignorarla, cuando le da por aparecer para atormentarme, como hoy, me es imposible lograrlo. Me miro en el espejo esperando que así vea la determinación de mi mirada.

—Eso lo veremos —le respondo dispuesta a hacerle frente—. Aún no he dicho mi última palabra.

Su risa no me amedrenta y me observo en el espejo con más intensidad y determinación, para que este ser odioso que habita en mí sepa que no pienso dejar de luchar.

Cuando su risa se detiene y se pierde, hago como si no sucediera nada extraño en mí. Es una suerte que nadie pueda meterse en mi mente. No todo el mundo tiene ese poder, pero los que lo poseen, como Derek, lo han intentado alguna vez sin éxito. Derek sabe que no poseo poderes y por eso le sorprendió que no pudiera meterse en mi mente si era su deseo. Es mejor así. Solo yo sé que tengo en mi interior a un ser dormido a la espera de algo, eso es lo que siento… La pregunta es: ¿a la espera de qué? ¿Y si cuando lo descubra sea demasiado tarde?

Me tenso y sin querer le doy a un frasco de colonia haciendo que se precipite al suelo rompiéndose en mil pedazos. Su perfume a vainilla no tarda en inundarlo todo; aun así, el fuerte olor no me hace despertar de este trance, pero sí hace que recuerde el beso. Ayer llevaba este perfume…

Es mejor que no lo vuelva a comprar, es mejor que nada me lo recuerde y me haga evocarlo.





LUCIAN

Veo como el sol se oculta y respiro con calma. La noche me espera.

Tras darme una ducha y comprobar algunas cosas, salgo de la habitación y voy al ascensor. Jeff no tarda en interceptarme. Para no tener magia, el puñetero siempre me tiene localizado. No puedo irme sin que él se dé cuenta. Se ríe antes de hablar, pues sabe lo que estoy pensando y lo disfruta. Se toma muy en serio su papel de «mayordomo tocanarices», aunque en realidad es mi ayudante de dirección y quien me ayuda a llevar mis empresas desde hace tiempo.

—¿Es necesario que nos vayamos? Podemos seguir aquí…

—Ya lo hemos hablado. No confiaría esto a nadie más que a ti, a Charo y a la pequeña Bri, pero ella no quiere ir, como ya sabes. Y tú puedes ayudarme desde allí.

—Nos echarás de menos y sí, por desgracia Bri sigue prefiriendo ir en solitario —afirma con amargura.

—No, no os echaré de menos. Estaré por fin libre de tu mandato y de la charla incesante de Charo.

—Está claro. La única razón por la que nos mandas allí es para tenernos bien lejos.

—¿Cómo lo sabes? —comento sonriente cuando empieza a alejarse, sabiendo que ya no me escucha.

—¿Jeff? —Este se vuelve y me observa—. Estaréis bien allí… Algo me dice que debo hacerlo y no confío en nadie más que en vosotros dos.

—Sí, estaremos bien. Lo que me preocupa es si tú lo estarás. —No añade nada más y me voy, pues no tengo respuesta para esa pregunta.

Llego a la universidad y algunos compañeros me paran para agradecerme la fiesta de ayer. Les sonrío y no comento nada. Cuando llego a la clase, Marla me sonríe y levanta el collar de perlas que le envié ayer como regalo por nuestro affaire de hace unos días. Ella ya se lo esperaba, como todas las que se acercan a mí. Una joven morena, que es nueva en clase, me mira descaradamente con la clara intención de ser la siguiente en mis atenciones.

Mi mente evoca el puñetero beso del otro día y furioso lo desecho. No voy a pensar más en él. Fue un beso más y no pienso perder el tiempo recordándolo. El pasado es mejor dejarlo siempre atrás.

Lo oculto en lo más profundo de mi ser y me prometo no volver a revivirlo. Nunca más.

La clase termina y la idea de otra fiesta, organizada esta vez en mi hotel, se fragua entre los jóvenes. Justo lo que necesito. Una noche loca de fiesta. Como siempre…

*   *   *



Son las tres de la mañana e inquieto observo la noche. La soledad de mi cuarto me pesa más que otras veces. El silencio no hace más que alterarme. La fiesta que se está celebrando en mi hotel no me atraía. Me he cansado antes de lo previsto. ¿Qué me está sucediendo? Tal vez me esté haciendo mayor.

Un rayo ilumina la ventana y puedo ver mi reflejo en esta. Es el mismo reflejo que llevo contemplando desde hace dieciocho años. Nada ha cambiado en mí. Sigo pareciendo un joven de unos veintitrés años, que no envejece por más que los días pasen. Tal vez necesite unas vacaciones.

Creo que me he cansado de este pueblo. Ya no hay nada en él que me divierta y lo mejor va a ser cambiar de aires. Irme lejos por un tiempo o, quién sabe, tal vez para siempre, pues en estos dieciocho años no he dejado de moverme de un lado a otro, ocultando así mi secreto. No he dejado de irme como una sombra de un día para otro, sin dar explicaciones a casi nadie, ya que ni yo mismo tengo explicación para lo que me sucede. Solo sé que llevo años sintiendo que, por extraño que parezca, algo me falta. A veces no puedo ignorar el vacío que siento en mi interior y que me hace querer llenarlo con fiestas y noches locas que me hagan olvidar. Tal vez lo que en realidad busque, y a la vez lo que rehúya, sea una explicación a mi aparente inmortalidad. Pero no tengo ninguna prisa por descubrir por qué, pues puede que la respuesta no me guste y es mejor quedarme como estoy.

¿A quién no le gustaría ser siempre un joven atractivo, rico y guapo como yo?





DANNA

Ayer estuve todo el día preparándome para ir al reino del Águila. Evy me ha llamado varias veces para asegurarse, primero para confirmar que estaba bien y segundo para que no me olvidara de que me están esperando. Evy siempre se ha preocupado mucho por mí y últimamente está más sensible de lo normal. Me molesta estar preocupándola. No debería haberla llamado, aunque en el fondo me alegra saber que no estoy sola con esto.

He decidido ir, pero no me convence quedarme en el castillo de Derek y Evy. No quiero que estén pendientes de mí. Sé que ellos necesitan su intimidad y, aunque el castillo es lo suficientemente grande como para poder perdernos de vista unos de otros, sé que, si me quedo allí, Evy no querrá dejarme sola más que lo imprescindible.

He buscando en Internet otro alojamiento en el que pueda quedarme, pero solo parece haber un hotel que acaban de abrir y, para poder alojarte en él, debes ir expresamente en persona a pedir habitación. Me ha sorprendido mucho, pero si no queda más remedio me pasaré antes de ir al castillo. Me ha llamado la atención su nombre: La Tormenta; un nombre un tanto extraño para un hotel. Lo mejor es que lo vea antes de preguntar si tienen habitaciones.

Meto las maletas en el coche tras cerrar la casa y activar la alarma. Saco el móvil y marco el número de mi padre. He retrasado esta conversación lo máximo posible, no porque vayan a decirme que no, más bien todo lo contrario.

—Hola, papá —saludo nada más escuchar su voz—. Me voy a pasar unos días en el reino del Águila con Evelyn.

—¿Necesitas dinero? —En cuanto me pregunta esto, siento una profunda tristeza.

Siempre han compensando su falta de cariño con dinero. No son malos padres, el problema es que llevamos años viviendo vidas separadas y ninguno ha hecho nada por acortar la distancia que nos separa. Yo temo dar el primer paso y darme cuenta de que la distancia ya es insalvable, y mis padres prefieren dejar las cosas como están. Solo por ese motivo acepto la situación sin más, y en el fondo siento que ellos me dan todo el cariño que pueden.

—No, tengo.

—Bien, pues pasadlo bien.

Cuelgo tras decirle que haremos lo posible, tras esperar, como siempre, algo cariñoso por su parte o que se hubieran acordado de felicitarme. En el fondo sé que no saben hacerlo de otra manera. Es complicado tener una hija a la que temes. Esa es otra de las razones por las que callo y pienso que nuestros caminos están destinados a permanecer separados.

No puedo obligarlos a estar a mi lado.

Me monto en el coche y me marcho sin mirar atrás ni una sola vez. Este pueblo no me gusta, pero mis padres nunca quisieron mudarse y, pese a que ahora estoy más tiempo sola, yo no quería estar lejos de Evelyn, y ahora… Hasta ahora no había encontrado fuerzas para irme de aquí. No quería huir como si fuera una cobarde.

Observo mi muñeca, ahora tapada por una pulsera de cuero, y me pregunto qué historia se esconderá tras esa extraña marca. Una historia que no dejé que Evy me contara cuando la descubrió y, sorprendentemente, ella no ha insistido en hacerlo.

Ha llegado la hora de que afronte esto.

*   *   *



Llego al hotel y me quedo asombrada por la belleza del mismo y por la felicidad que me golpea al contemplarlo. Es justo como pensé que sería, algo raro teniendo en cuenta que nunca he estado aquí antes. Tengo una sensación de déjà vu.

Aparco en la entrada, a un lado del camino de piedra que lleva hasta la puerta, y bajo sin poder dejar de admirar la belleza de la mansión. Se nota la antigüedad de la piedra labrada.

Tiene dos pequeñas torres y una gran puerta de entrada de madera brillante. La piedra es de color gris, algo ennegrecida por el paso del tiempo, aunque se nota que ha sido algo mágico lo que ha conseguido que siga en pie y lustrosa todos estos años. Algún tipo de magia invisible la envuelve. No es tan grande como un castillo, pero tampoco es pequeña; a lo mejor por eso es tan importante conocer a los posibles huéspedes, para saber si respetarán esta casa tan antigua. Aprecio un toque más cálido en varias enredaderas, cuidadas con mimo, en distintos puntos de la fachada.

Evelyn me había comentado que Derek llevaba años tras esta casa, que era de su familia y que no sabe cómo la perdieron, pero que nunca había encontrado al dueño y, cuando lo encontró, no quiso vendérsela por nada del mundo.

No sé qué pensará Derek de que esta casa, que perteneció a su familia, se haya convertido en un hotel.

Cierro el coche y ando por el camino, haciendo ruido con mis botas al pisar la gravilla del mismo, hasta la puerta de la entrada. Siento una opresión en el pecho y cuando mis manos tocan el pomo de la gran puerta de madera labrada, mis ojos se llenan de lágrimas y mis labios, en contra de mis deseos, sueltan un leve suspiro. Asustada me voy hacia atrás hasta chocar con algo, o mejor dicho, con alguien. Reprimo las lágrimas con fuerza y tomo aire para serenarme.

—Joven, ¿puedo ayudarla? —Me giro y observo a un atractivo hombre de unos cuarenta años que me mira con seriedad, pero con calidez.

—Yo… vine a ver el hotel —contesto reponiéndome con presteza.

El hombre me estudia y luego asiente con una sonrisa.

—Sígame.

Va hacia la puerta y saca una llave de su chaqueta, algo atípica por lo larga que es y las florituras que la adornan. Lo observo quieta, sin moverme.

— ¿No viene?

Observo los ojos azules y cálidos del hombre y, sin saber por qué, mis pies comienzan a andar internándose en el inquietante hotel. Una vez entre sus paredes, abro la boca asombrada por la hermosura del lugar. La fachada no hace justicia a su interior. Observo el mármol de los suelos, brillante y bien pulido, en el que se entremezclan el color rojizo y el crema. Las paredes están cubiertas de preciosos tapices que aún conservan su majestuosidad de antaño, aunque se nota que ha sido reformada para adaptarla a las modernidades de esta época, pero sin trastocar su estilo. Del techo cuelga una lámpara de oro en la que, donde antes debió de haber velas, ahora hay pequeñas bombillas que las simulan. Justo en el centro se abre una preciosa escalera en tonos dorados, con los escalones de mármol blanco cubiertos por una mullida alfombra roja. Observo todo con admiración, como si temiera que fuera a desaparecer de un momento a otro. Siento como si estuviera dentro de un sueño que alguna vez ha vagado por mi mente. Todo es nuevo para mí y a la vez no tanto.

—Es precioso, ¿verdad? Desde que vine a este lugar me enamoré de él. —Observo al simpático hombre.

—Sí, es precioso. Es como… como si brillara con luz propia. Nunca pensé que una mansión pudiera resultar tan acogedora, que no pareciera fría debido a su grandeza.

—Antiguamente era la casa de un príncipe. La mandaron construir poco antes del mil doscientos. Y sé que esta casa fue el refugio de un joven príncipe cuando huía de sus padres.

—¿Cómo lo sabe?

—Encontré entre unos libros unos papeles del joven, en los que despotricaba de las doctrinas de sus padres. Tal vez algún día se los muestre, aunque no creo que los entienda, porque están en un idioma antiguo. Yo sé algo de él y por eso he podido leerlos. Es muy corta la historia que cuenta… Una lástima, porque me hubiera gustado saber más sobre este lugar.

—No he dicho que vaya a quedarme…

—Ni tampoco ha dicho lo contrario. Venga, le enseñaré el resto de la casa.

—Este sitio…

—Es especial, está cargado de una magia dormida, una magia que, por raro que parezca, no permite que entre cualquiera. La casa elige quién puede acceder a ella y quién no, y quién puede quedarse.

—Es solo una casa.

—Sí, pero de la magia se puede uno esperar cualquier cosa. Vamos, le mostraré el salón.

Lo sigo y me percato de que el hombre cojea de un pie, pese a lo cual camina con gran porte, llenando con su presencia toda la sala. Debió de ser un joven muy guapo. Aún quedan rastros de esa belleza, pues es muy atractivo. Su pelo negro, surcado por algunas canas, acentúa sus perfilados y marcados rasgos, y sus ojos, de un azul cálido, hacen que una se sienta a gusto siendo observada por ellos. La cojera solo le da más personalidad.

Miro asombrada los pasillos, también recubiertos por unas perfectas y acogedoras alfombras, y las paredes decoradas con tapices y con cuadros de paisajes. Las lámparas de pared son preciosas, todas ellas adaptadas a esta época pero sin perder su estilo antiguo. Me pregunto cómo sería esta mansión alumbrada por las velas; debían de darle un aire aún más misterioso, más mágico, más cálido y acogedor.

—Aquí es.

Me doy cuenta de que el hombre se ha detenido y abre una puerta de madera para dejarme pasar. Entro en la sala y cuando enciende las luces me quedo asombrada por la majestuosidad del sitio. ¡Un salón de baile! Cierro los ojos y me da la sensación de poder escuchar la música tocada hace años que se quedó atrapada entre sus paredes, y siento como si pudiera transportarme de verdad a ese tiempo escondido entre estos muros de piedra.

Me adentro en la sala situándome en el centro. Sin saber de dónde sale la música, mi mente evoca una melodía y mis pies se mueven al son de ella. Mi corazón empieza a latir con fuerza. No tardo en darme cuenta de lo que estoy haciendo y me vuelvo, avergonzada, a observar al hombre, que me mira con calidez. No parece asombrado por mi estupidez. Yo, por mi parte, me siento mortificada por haber actuado de esta manera, pero sé que mi cara no transmitirá nada.

—La primera vez que entré en esta casa me fui a la cocina, me preparé un café y me senté en la mesa para disfrutar de su calidez. Al rato me sentí estúpido por estar sentado sin hacer nada, pero me sentía en paz… Parece ser que ambos hemos compartido un momento de estupidez aquí.

Me acerco a él.

—No sé si debería quedarme…

—Sigamos viendo la casa y la respuesta vendrá sola.

—Si usted lo dice… —Me interrumpe una vez más.

—Me llamo Jeffrey, pero mis amigos me llaman Jeff.

—Encantada, mi nombre es Danna. —Le tiendo la mano y el hombre me la aprieta gustosamente—. ¿Todo esto es suyo?

—Oh, no. ¿Acaso tengo pinta de rico? —El hombre me sonríe—. Yo solo trabajo aquí. ¿Seguimos?

Asiento y lo sigo por la casa.

Me muestra la sala de música, la biblioteca, la cocina, y cuando subimos a la planta de arriba me comenta que la última planta está reservada para el dueño. Se puede acceder a ella por la escalera, pero, en caso de quedarme, nunca debo hacerlo. Comenta que el dueño tiene un humor de perros y, por la forma en que lo dice, se ve que le tiene aprecio.

Llegamos a una de las habitaciones y otra vez siento algo perturbándome. Me adentro en ella. En la habitación predominan el rosa y el blanco, con algún toque amarillo que se cuela en esta dulce estampa. Toco los toscos muebles, el precioso tocador blanco y la gran cama con una pesada cortina sujeta a su cabecero, mientras el sol entra en la sala bañando las pocas partículas de polvo que hay, como si fueran motas de dorada magia.

Las palabras de Jeff se adentran en mí con fuerza mientras observo este majestuoso lugar:



… decoro el cuarto con mis manos, aun temiendo que nunca me acepte como soy, aun temiendo que ella nunca resida tras sus paredes. Espero que, cuando lo vea, observe en cada rincón el amor que siento por ella y lo arrepentido que estoy por no haberle dicho antes la verdad. Que sea mi reina, pues mi única excusa es que el temor a perderla me hizo callar…



Mis ojos se humedecen al oír las palabras de Jeff, aunque sé que no son suyas esas líneas, por la forma en que las ha dicho, y que está recitando algo. Me siento muy triste y a la vez muy dichosa, pero sobre todo siento un gran vacío. Reprimo todas estas emociones con fuerza, contrariada por este despertar de sentimientos en mí, y ya más recompuesta hablo.

—Es muy triste. ¿De quién es?

—Lo escribió un rey enamorado. Encontré la nota olvidada tras uno de los cajones de la cómoda. Intuyo que puede que haya alguna más escondida.

—Debió de amarla mucho. ¿Sabe si ella lo perdonó? —pregunto curiosa por esta historia.

—No lo sé.

—¿No sabe de qué rey se trata?

—En este reino ha habido muchos reyes, puede ser de cualquiera de ellos. A lo mejor era una carta a una amante o era simplemente un rey con alma de poeta que escribía sin referirse a nadie. Nunca lo sabremos.

—Puede ser. Lo que pasó en esta casa se perdió con los años. Y ¿quién sabe en realidad lo que sucedió en nuestro pasado?

—Exacto. Sigamos, aún tengo algo más que mostrarle.

Lo sigo reticente, ya que no quiero marcharme de esta habitación. Bajamos por unas escaleras más pequeñas y discretas, que intuyo que son las del servicio, y llegamos a la cocina; cuando salimos de esta vamos hacia la puerta trasera de la casa.

—Tras estas puertas está el invernadero. Antes de que reformáramos la casa, era un pequeño jardín, donde antiguamente se plantaban hierbas y plantas, pero nosotros lo hemos transformado en un invernadero, conservando su magia y sobre todo los detalles que en él había. Seguro que le gustará.

Abre las puertas y el olor a vegetación penetra enseguida en mí. Me adentro en él y me situó en el centro, cerca de una pequeña fuente rodeada por un banco de piedra. Me siento en él y me quedo quieta con los ojos cerrados, sintiendo los olores y escuchando el ruido pausado del viento, que, pese a que el sitio está resguardado, se cuela por las rendijas. El murmullo del agua de la fuente hace que poco a poco salga de mi letargo y cuando abro los ojos observo a Jeff mirándome con una sonrisa.

—Sacaré su equipaje del coche y lo instalaré en la habitación de la amante, como la he bautizado. El coche se lo aparco en el garaje. No se preocupe por nada.

—¿Cómo sabe que diré que sí?

—No tendré magia, pero sé leer muy bien las expresiones de la gente y su cara me lo confirma.

No comento nada; sería inútil, pues mi corazón late acelerado y la intensidad de los sentimientos que he experimentado desde que he entrado confirman las palabras de Jeff. En el fondo supe desde que entré por la puerta del hotel que me quedaría, pero me asusta esto que estoy sintiendo. Siempre me he dejado guiar por mi intuición, pero nunca había sentido un impulso tan grande por hacer algo y con esta clara seguridad. Al final va a ser cierto lo que ha dicho Jeff, que la casa tiene vida propia y elige a sus huéspedes, pues me siento en paz aquí como hace mucho tiempo que no me sentía.
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DANNA

Termino de guardar la ropa en el armario y observo la habitación mientras noto que tengo una sonrisa alegre pintada en la cara. Hace tiempo que no sentía esta ilusión, pero desde que entré aquí me siento viva. No sé por qué, ni por qué mi miedo se ha calmado tanto. Sea como sea, me siento como si alguien hubiera puesto un bálsamo en mis heridas y ahora no tengo por qué esconder esta emoción que me atraviesa.

Me pongo el abrigo y, tras cerrar la puerta con llave, bajo hacia la cocina, donde me ha dicho Jeff que estaría en caso de que necesitara algo. Le he preguntado por el precio y cuando me lo ha dicho me ha parecido muy económico, teniendo en cuenta la ostentosidad del sitio. También le he preguntado si había más trabajadores y me ha comentado, que de momento, solo él y Charo, la cocinera.

—Me voy, luego vendré —le digo a Jeff.

—Toque al timbre, le abriré la puerta.

—¿Y si es tarde?

—Le aseguro que estoy acostumbrado a trabajar hasta altas horas de la noche —comenta con una sonrisa.

Asiento y sin más voy a buscar a Evelyn; su castillo no está muy lejos de aquí. Solo hay que seguir el camino de piedras y atravesar un pequeño y frondoso bosque. Cuando vine con mi coche, cogí un desvío que estaba más próximo al hotel que al pueblo.

Tras cruzar la arboleda, siento un pequeño escalofrío al observar las casas que tengo ante mí. Sus cálidas viviendas bañadas por el sol de la mañana me reciben. Se puede percibir esa calidez en sus paredes en tonos claros con predominio del marrón. No son muy altas, ninguna supera los tres pisos, logrando que el pueblo aún parezca más acogedor. Puedo observar como todas ellas están ordenadas formando pequeños círculos y como, en lo que parece ser el centro, hay una amplia plaza… Veo una mochila saltar por los aires conforme me acerco y advierto que es magia. Me adentro en las calles y observo como la gente utiliza la magia como si fuera algo cotidiano. El ambiente está cargado de ella y se nota que es una magia pura.

Sé que a mi derecha me encontraré con el imponente castillo; tomo aire y giro poco a poco, como si quisiera alargar el momento de tenerlo ante mi vista, y cuando lo veo me quedo con la boca abierta. Un inmenso castillo blanco y azul se alza ante mí. Es como siempre imaginé: un castillo de cuento de hadas. Y, aunque no poseo magia, puedo apreciar como esta lo envuelve, dándole un halo de vida propia. Me fijo en que no hay una muralla que proteja tal belleza; ha debido de ser destruida por los años, para que nada separe el castillo del pueblo y ambos sean un todo.

Ando por el pequeño camino que va hacia la entrada y paso por lo que parece la antigua puerta de la fortaleza, que está medio destruida, pero en la que aún se distinguen los símbolos del águila decorando sus gastadas piedras.

Me acerco hasta la impresionante puerta de entrada y veo un timbre a la derecha que, pese a su modernidad, no rompe la estética de la puerta, pues está diseñado como si fuera antiguo. En cuanto lo pulso la puerta no tarda en ser abierta por un mayordomo y cuando me presento me responde con una sonrisa y me deja pasar.

—Mi nombre es Danna, soy amiga de Evelyn.

—La estábamos esperando. Adelante, señorita.

Entro en el castillo y me quedo asombrada ante la majestuosidad del mismo. Pero, al contrario que el hotel, este castillo no me dice nada. No puedo negar su belleza, pero esta no hace que mi vello se ponga de punta, ni que mi corazón lata desbocado.

—Sígame.

Acompaño al mayordomo y, conforme nos vamos acercando a nuestro destino, escucho la voz enfadada de Derek.

—No pienso ir y no se hable más, y mucho menos ahora que esperamos una visita importante.

—Puede retirarse, me anunciaré yo misma. —El mayordomo duda, pero finalmente se va. Me quedo escuchando tras la puerta, aunque no debería, pero esa visita soy yo y quiero saber a dónde no pueden ir por mi culpa.

—Como rey del reino del Águila debes ir y no puedes negarte. —Escucho la voz dura de un hombre mayor.

—No tengo más que decir.

—Derek…

—Evelyn, no podemos irnos ahora…, Danna está a punto de llegar.

—Lo sé… ¿Y si vas solo?

—No puede ir solo. Debéis ir los dos. Es tu presentación en sociedad como reina, Evelyn, y además, debéis llegar a un acuerdo si no queréis que la gente con poderes siga descontrolándose. ¿Queréis que la magia deje de poder usarse por todo el mundo y solo se pueda utilizar aquí? La gente mágica sería rechazada… No podemos permitir eso y como rey de todas las personas mágicas y del reino del Águila debes ir. Es tu obligación…

—Nadie me da órdenes y menos tú. No pienso ir…

— Hola. —Entro en la sala y enseguida noto tres pares de ojos sobre mí—. Siento haber escuchado la conversación…

—¡Danna!

Evelyn se acerca a mí y me abraza, interrumpiendo de esta forma lo que iba a decir.

—Me tenías muy preocupada. —Observo que sus ojos dorados están llorosos. Me sabe mal haberla angustiado.

—Estoy bien. —Por la mirada de Evy sé que no lo se cree—. De verdad.

—Ahora estás a salvo, con nosotros…

—Debéis iros, es vuestra obligación —digo sin rodeos.

—Yo decido cuál es mi obligación. —Observo a Derek y, pese a sus palabras, veo preocupación en sus cálidos ojos.

—Yo estaré bien, además…

—¿Y tus maletas? —me interrumpe Evy—. ¿Se las has dado al mayordomo?

—No, he decidido quedarme en uno de los hoteles.

—Aquí no hay hoteles —comenta con cara de pocos amigos el hombre regordete, que parece no inmutarse ante la mirada de rabia de Derek—. A no ser…

Una vez más siento que todos me observan.

—Sí, me he quedado en el hotel nuevo.

—¡Estás loca! La idea era que vinieras aquí, a mi casa. ¿Por qué no has querido quedarte?

—He pensado que lo mejor era alojarme en el hotel y ahora, tras escuchar la conversación, creo que tenía razón. Debéis marcharos. Me sentiría muy mal si renunciarais a este viaje por mí.

—La joven tiene razón. Al fin alguien con sentido común.

—Usted cállese —le espeta Derek visiblemente molesto.

—Es tu obligación… —le recuerda antes de que le corte Derek.

—Eso lo decido yo —contesta con una fría mirada.

—Yo estaré bien. Prefiero que os vayáis. Si no, acabaré por irme, si sé que es por mi culpa por lo que no podéis cumplir con vuestra obligación como soberanos.

Puedo ver como la mirada de Derek muestra un atisbo de preocupación.

—La joven tiene razón —indica el hombre mirando su reloj—. Será mejor que me vaya, y espero que no me hagas volver a repetírtelo.

Derek observa al hombre con furia, pero este no se amilana.

—El coche oficial pasará a recogeros a las ocho. —Y sin más, se va.

Observo a Evy, que parece molesta, y al igual que Derek me mira seria.

—No iba a venir, odio molestar. Sé que tenéis que iros y si por mi culpa no lo hacéis, me marcharé.

—Pero…

—Evelyn, me conoces lo suficiente como para saber que me iré.

—No quiero dejarte sola…

—No podéis dejar de lado vuestras obligaciones. Yo solo soy una persona y de vosotros dependen muchas. He visto esos ataques en la tele y tenéis que luchar para pararlos, para que estos no acaben con la libertad que ahora poseen las personas mágicas. Estaré bien. Solo me asusté por lo que me dijo la anciana, pero llevo con esta maldición desde los siete años y no ha pasado nada. —Aparto la mirada por miedo a que sepa que le estoy mintiendo—. Puedo investigar. —Observo la biblioteca—. Seguro que aquí puedo encontrar algo. No me hagáis sentir que soy una molestia.

Miro a Derek, esperando que él me comprenda mejor que Evelyn. Me sostiene la mirada y luego va hacia un curioso libro que está sobre un atril. Pasa las manos por las páginas y mira a Evy, que cierra la puerta.

—Acércate, Danna.

Me aproximo y observo las manos morenas de Derek sobre las páginas en blanco del libro antiguo.

—Es la biblia de mi familia. Aquí deberían aparecer anotados los acontecimientos familiares más importantes… y no aparecen. Hace unos días estaban. Se han borrado todos desde el mil doscientos diecisiete hasta nuestros días. Estoy preocupado por lo que esto pueda significar. Tu maldición me inquieta y era una de las razones por las que no quería ausentarme, pero esta también lo es. Si sucede algo más…

Miro el libro y pienso en las palabras de Derek. Una idea me cruza por la mente y no dudo en decirla en alto, por si puede ayudar de alguna forma.

—¿Te has preguntado si esto puede estar pasándoles a otras familias reales? Tal vez, si os vais, podáis investigar si es un hecho aislado o se trata de algo más.

Derek me observa con atención.

—Podría ser, sobre todo en las familias con poderes, pero…

—Si sucediera algo más os lo haría saber, podéis confiar en mí. No contaré nada de esto.

—Tengo miedo por ti. —Evy me abraza.

—No debes tenerlo, sabes que sé cuidar de mí misma.

Evelyn sonríe más calmada.

—En el fondo sé que no tenemos más opciones —dice Derek—. Muchas personas mágicas se están descontrolando, usando su magia para robar bancos, para atemorizar a la gente, y me gustaría dar con el causante de todo esto. Está claro que quien está detrás no teme mi furia. Me gustaría saber quien osa desafiarme.

—Tengo miedo  —admite Evy.

La miro y no le digo que yo también. Siempre he temido a la gente mágica, no a todos, claro, pero desde niña he querido saber lo más posible sobre magia para no tener miedo de enfrentarme a lo desconocido, para estar preparada por si alguien hacía algún hechizo o conjuro contra mí. He estudiado mucho para saber defenderme y he entrenado mi cuerpo para tener algún arma con la que poder contraatacar. Pero mucha gente sin poderes no lo sabe y están expuestos a la magia. Si esta se descontrola, puede ser el caos. Hay personas que no saben usar su don para el bien.

—No pasará nada. Llevamos más de quinientos años conviviendo entre personas sin poderes y no ha sucedido nada. Si ha habido algún tipo de revolución la hemos sabido cortar a tiempo, esta vez no será diferente.

—Lo sé…, pero antes no sabía de ti. Además, siempre has sido muy discreto —le dice Evy a Derek.

—No dejaba que me hicieran fotos y mucho menos salir en la televisión.

—Eso lo hacías para que nadie supiera de tu inmortalidad, ¿no? —Derek asiente a mi pregunta—. Pero ya no sois desconocidos.

Ambos niegan con la cabeza.

—Es hora de que la historia siga su curso —añade Derek algo serio.

Evelyn da un respingo a mi lado y Derek le tiende su mano.

—No dejaré que te pase nada —le promete a Evy.

—Hombres, siempre prometiendo cosas que ni ellos mismos saben si pueden cumplir. —Pese a las palabras de Evy, veo como le sonríe a Derek y se deja mimar por él. Aparto la mirada por la envidia sana que siento ante este gesto.

—Vamos, tenemos que hablar. Lo haremos mientras preparo la maleta.

Evelyn me coge de la mano y vamos hasta su habitación. Me percato de la belleza del castillo, de los cuadros que adornan las paredes. En muchos de ellos aparece Derek posando con algunas personas y otros son fotografías antiguas. Toda una vida inmortal reflejada en imágenes.

Entro en una habitación detrás de Evy y enseguida sé que es la que comparte con Derek, pues se pueden ver cosas masculinas esparcidas por algunos sitos. En una de las paredes hay una foto de Derek y Evy el día de su boda. Se casaron en secreto, sin informar a nadie; sus testigos fueron personas desconocidas que se encontraban allí. Querían hacerlo así y que fuera un momento único de los dos. Aunque a su familia y a mí nos molestó que no nos invitaran, al final acabamos por comprenderlos. Se puede apreciar en sus rostros la felicidad que compartían.

—¿Estás bien?

—Sí —miento, porque no quiero preocuparla más. Además, Evy me conoce lo suficiente para saber que no suelo tener momentos de debilidad como el del otro día y que siempre trato de hacerme la fuerte.

Pienso en decirle lo del beso, pero callo, pues nunca le he contado sin más lo que me sucede. Aunque confío en Evy, me cuesta mucho hablarle de ciertas cosas.

A veces me gustaría ser tan espontánea como ella o poder ser transparente y no temer mostrar mis emociones ante los demás. Evy no teme que su cara refleje lo que siente en cada momento. Envidio eso de ella, pero yo llevo muchos años ocultándome al mundo y ahora no sé si quiero dar marcha atrás o, lo que es aún peor, si puedo.

—No tienes que fingir ante mí.

—No finjo —miento de nuevo—. ¿Te ayudo con la ropa?

—No, antes quiero contarte la historia de la marca que llevas en la muñeca…

—No me apetece oírla —la interrumpo mientras me toco la muñeca sin darme cuenta, pero Evy no desiste.

Vine preparada para escuchar esa historia, pero algo dentro de mí teme saber la verdad, como si al saberlo algo cambiara para siempre en mi interior. Es por eso por lo que me muestro reticente.

—No pienso irme sin decirte lo que simboliza. Ven, hay algo que quiero mostrarte.

—No piensas darte por vencida, ¿no?

—No —reconoce sonriente.

Al final asiento, pues no se puede huir eternamente de la verdad.

Bajamos las escaleras y las observo con admiración: son preciosas, me recuerdan a una película de dibujos que vi cuando era pequeña. Me cuesta mirar a Evelyn y verla como una reina; al mirarla solo tengo la imagen de mi mejor amiga. Se detiene a mitad de camino y me doy cuenta por qué. Derek la espera al final de las escaleras con una sonrisa y una rosa roja. Se la tiende y le da un dulce beso.

—Todo saldrá bien, no te preocupes por nada.

Evy se lanza a sus brazos y sonríe. Aparto la mirada con una gran opresión en el pecho. Tanta felicidad me recuerda lo sola que estoy y el peso que soporto sobre los hombros. Me pregunto cómo sería poder compartir la carga con alguien. Pero al final desecho esa pregunta que solo me hace daño, pues temo que nunca sabré la respuesta, ya que, de estar con alguien, corro el peligro de hacerle mucho daño sin poder evitarlo…

Terminamos de bajar. Derek se va en otra dirección y nosotras seguimos nuestro camino. Cuando llegamos a la cocina me sorprendo al ver que Evelyn va hacia unas escaleras que deben de llevar al sótano.

Entramos y doblamos por un pasillo. Antes de levantar la mirada noto como mi corazón late con fuerza y cuando me decido a mirar lo que Evelyn me está mostrando me quedo sin respiración, al mismo tiempo que una profunda pena me atraviesa el corazón. Mis ojos se llenan de lágrimas por la intensidad de ese sentimiento mientras observo, atónita, una increíble puerta dorada. Una puerta que, sin que Evelyn me diga nada, sé que está hecha desde la desesperación y la tristeza. Lo sé con tanta seguridad que me asusta. Lo siento en el ambiente y ese sentimiento me golpea con fuerza. Noto como el suelo tiembla…

«No, otra vez no», pienso desesperada, pero igual de rápido que ha empezado se detiene. Solo lo he sentido yo; Evy no parece darse cuenta de lo que acaba de acontecer.

—¿Estás bien?

—Yo… —Respiro y dejo de mirar la imponente puerta—. Sí, estoy bien, es solo que es… asombrosa.

Voy hacia la puerta y acaricio el círculo perfecto de su centro. Por un instante siento como si una cálida mano se posara sobre la mía, como si pudiera sentir el amor con el que fue construida. Me quedo quieta temiendo que, si la aparto, pierda esa calidez que me traspasa sin saber de dónde procede.

—¿Quién la hizo?

—Un antepasado de Derek. El responsable de que tengamos la marca en la muñeca.

Mis manos pasean sin cansarse por la puerta, absorbiendo la energía que se palpa en ella y sintiendo el gran poder que emite.

—Cuando murió su amada, mandó llamar a los mejores magos y crearon un conjuro para recuperarla, pero antes se encargó de matar a la compañera de por vida del rey de las águilas. No fue justo, y por eso mismo no le tengo mucho aprecio.

—Nunca se sabrá lo que paso en verdad…

—¿Lo defiendes? —También me sorprendo por mi defensa—. Yo… —Evy se calla y tengo la sensación de que pensaba decirme algo más, pero lo ha pensado mejor y prefiere callárselo. Ya me lo dirá si es importante.

—Nunca se sabrá qué pasó en realidad en el pasado, solo podemos tener una ligera idea, pero nunca la exacta. Solo te digo que tal vez no sea como lo contaron; con los años las historias se magnifican o se narran de una manera distinta a lo ocurrido.

—Sea como sea, el hechizo no salió como esperaba y rebotó. Esto hizo que desde ese día todos los destinados a encontrar su círculo perfecto, su alma gemela, fueran marcados con un semicírculo al nacer.

«Eso es imposible», es lo primero que pienso. Luego me río interiormente, pues esa historia debe de estar tremendamente equivocada, a menos que quien esté destinado a mí sea un suicida, cosa que dudo.

—Sinceramente, no lo creo… Tal vez mi maldición sea no encontrarlo nunca. —«Sí, eso tiene más lógica», pienso con más razonamiento y convencimiento—. No creo que esa historia pueda servirme de mucho.

Evy abre la boca para hablar, pero finalmente niega con la cabeza. Prefiero que no siga diciéndome más cosas, porque tengo ahora mismo la piel de gallina y, sinceramente, no creo que mi marca signifique que estoy destinada a nadie. La versión de la vieja, que mi marca es una maldición y no un símbolo de que mi alma gemela me espera en alguna parte, me inspira más credibilidad.

—En el castillo debe de haber algo más sobre las maldiciones. Puedes entrar siempre que quieras y revisar la biblioteca.

—Lo haré.

—Bien.

—¿Por qué hizo la puerta?

—Para esperarla… A su amada —aclara, aunque no hace falta, pues una parte de mí así lo siente—. Para encerrarse en el plano en el que estuvo Derek hasta que ella, impulsada por el destino, la abriera.

—¿Y la usó? —me cuesta mucho hablar, noto el ambiente cargado, como si la tristeza por la desesperación de este joven rey quisiera atraparme.

—Si lo hizo fue antes de que Derek fuera encerrado. No sabemos qué pasó con ese rey egoísta.

—Gracias a ese rey egoísta, tú estás con Derek. Además, alguien tan egoísta no hace esta magnífica puerta y decide renunciar a su vida a la espera de que ella lo rescate. Podría no aparecer nunca, podría no volver a reencarnarse o tardar mucho… y acabar muriendo en soledad.

—Tras la puerta los años pasan más lentos —aclara—. Pese a eso, yo sigo pensando lo mismo. ¿No valía más la vida de su amada que la del águila? No tenía derecho a matarla. Si su destino era volver con su amada en otra vida, debería haber dejado que la vida siguiera su curso. Yo en mi otro futuro lo vi…, pero algo me impide recordar cómo era.

Me entristece que Evy piense así; aunque tiene razón, parece que lo ha juzgado sin más. Observo una vez más la puerta antes de salir y me pregunto qué pasaría con el joven rey. ¿La encontraría?

Subimos a su cuarto y cogemos las chaquetas. Evelyn quiere enseñarme el pueblo y presentarme a algunas personas. Sé que está preocupada por mí y me sabe mal. Siempre he sido la más fuerte de las dos. No me gusta cargar a Evy con mis pesares, me hace sentir incómoda.

Vamos hacia el pueblo mientras me abrigo cuando el aire helado del invierno me acaricia la cara. Al poco de llegar me llega un penetrante y dulce olor a vainilla y chocolate. Es uno de esos olores que, sin haberlos probado, consiguen que se te haga la boca agua.

—Rosa está cocinando algo. Vamos a ver de qué se trata. No sé si ha sido buena idea venir antes de comer, pues ya verás como te va a apetecer probarlo todo.

Entramos en la pastelería y, como dice Evelyn, todo me apetece. Escucho la dulce voz de una señora que nos dice que ahora mismo sale. Tiene todo tan buena pinta, que dudo que pudiera decidirme por algo en concreto.

—Traerá algo recién hecho.

Me quedo mirando unos bollos de crema y escucho como Rosa se acerca. Cuando llega alzo la mirada y ambas nos estudiamos. Me sonríe enseguida y su calidez me atrapa de tal forma, que casi me dan ganas de ir hacia ella y abrazarla con cariño, como si la conociera. Pero, en vez de hacer eso, me retraigo aún más en mí misma sin comprender mi reacción nada más verla. No sé de dónde ha salido ese impulso. No es muy mayor, debe de rondar los cuarenta años. Tiene una cara muy dulce y algo redondeada, al igual que su cuerpo, pero eso solo hace que su belleza resalte más. Es una de esas personas a las que los kilos de más hacen más hermosas y no al contrario.

—Encantada de conocerte…

—Danna, es la amiga de la que te hablé.

—Por fin te conozco, niña. —La mujer me tiende unas galletas y, tras tomarlas, le doy las gracias—. Por fin te has decidido a visitarnos. Me alegro.

—Sí. Ahora nos tenemos que ir, pero volverá… —empieza a decir Evy antes de que Rosa la corte.

—Me ha contado algo el director del colegio, que ha venido antes algo enfadado. —Me acuerdo del hombre que estaba en el castillo y ahora descubro que se trata del director del colegio.

—No queríamos ir, pero no nos queda más remedio.

—A veces no podemos elegir, solo aceptar nuestras responsabilidades.

—Lo sé, pero ha venido Danna…

—La cuidaremos entre todos. —Rosa me mira con cariño y no me cabe duda de que hará lo posible para que me sienta a gusto.

Se me hace raro que no me miren con la hostilidad que siempre he recibido y me pregunto si, de haber venido antes, hubiera sido más feliz. Pero en el fondo el pasado siempre vuelve para atormentarnos y es mejor que tenga los pies en el suelo. Esto es solo por un tiempo. Además, yo no hice nada malo. Eran sus prejuicios y sus miedos los que los hacían alejarse de mí. Yo nunca fui en contra de nadie.

—Gracias —contesto.

Me decido a probar la galleta que cogí y no puedo más que cerrar los ojos por lo deliciosa que está.

Tras hablar un poco con Rosa y prometerle que la visitaré, vamos a dar una vuelta por el pueblo. La gente se muestra muy atenta y cariñosa con Evy. Me dice los nombres de algunos y me comenta dónde están la peluquería y una pequeña tienda de ropa, dónde puedo comer, por si lo necesito, y dónde ir a curarme si lo precisara. En este último punto hace mucho hincapié, hasta que lo recuerdo a la perfección.

Acabamos en el puerto y me sorprende ver el estilo antiguo del mismo, aunque no sé por qué me sorprende, ya que el pueblo está como detenido en el tiempo y la gente va vestida mezclando varias épocas. Desde que he llegado aquí, es como si los siglos no hubieran pasado de la misma manera en el reino que fuera de él, como si la gente se dedicara a vivir a su ritmo sin dejar que las modas y los cambios les afecten.

Miro el agua calmada y Evy me recuerda su historia con el pirata que habitaba bajo esas aguas esperando vengarse de Derek. Ya me la había contado, pero ver ahora el lugar la hace más real.

Seguimos andando y nos paramos en una hamburguesería que está llena de gente, sobre todo jóvenes.

—Si algún día no sabes qué comer, aquí hacen unas hamburguesas buenísimas, además de distintos almuerzos y desayunos.

—Hola, Evelyn. —Me giro y observo a un joven rubio muy guapo con unos intensos ojos verdes observándome y a su lado, cogida de su mano, una pelirroja de ojos verdes, con una cara pecosa muy simpática. Tras saludar a Evy con cariño me miran a mí a la espera de saber quién soy.

—¡Hola, chicos! Ella es Danna.

—Ya era hora de que te dejaras caer por aquí. —La pelirroja me da dos efusivos besos—. Yo soy Ana.

Observo a uno y a otro y enseguida recuerdo lo que Evy me ha contado de ellos, de cómo se hicieron amigos y lo importantes que son para ella Ana y Adrián . —Y tú debes de ser Adrián, Evy también me ha hablado de vosotros. —Adrián me da dos besos y cuando se aparta me sonríe.

—Espero que bien —dice con una sonrisa.

—Claro que sí. —Evy les sonríe y luego mira preocupada a Ana—. Nos tenemos que marchar, Derek y yo…

—Lo sabemos e intuyo que estás preocupada por tener que dejar a Danna sola. No hace falta que te diga que no estará sola. Nosotros cuidaremos de ella.

Adrián asiente dando veracidad a las palabras de su novia y los dos me observan con cariño.

—Sé cuidar de mí misma muy bien. Evy me ha visto entrenar y sabe que no miento —explico tratando de no parecer seca, sino intentando que Evy recuerde que desde niña he aprendido bien la lección de defenderme.

—Eso es cierto, luchando es muy buena. — Evy me sonríe algo más calmada.

Ana me mira intrigada.

—Eso es bueno —comenta Adrián—. ¿Adónde ibais?

—Solo me quedaba por enseñarle esta parte del pueblo, luego vamos a comer. Derek nos estará esperando.

—No hace falta que lo digamos, pero puedes contar con nosotros cuando lo necesites —me dice Ana amigablemente y no dudo que es de corazón.

Asiento y nos despedimos de ellos.

Los veo alejarse y, aunque trato de no mirarlos para no atormentarme por lo enamorados que están, no puedo evitar hacerlo. Se nota que se quieren y que juntos son felices, simplemente por estar uno al lado del otro.

—Se quieren mucho.

—Sí, y me alegra que estén juntos, y que mi precipitada lengua no los separara.

—¿Por?

—Ni Ana ni Adrián tienen la marca del círculo perfecto. Esto hizo temblar su relación cuando yo le conté la historia a Ana. Me preguntó por mi marca y no pude mentirle…

—Por eso no has insistido en contármelo a mí.

Evy asiente.

—Es solo una marca sin importancia, Evy. No pienso hacerle caso y veo que Ana y Adrián tampoco. Al final lo único importante es el camino que nosotros decidamos tomar, y no el que nos marque un símbolo.

Evy no dice nada, solo asiente, pero por su mirada sé que ella cree con firmeza que la marca es importante. Aparto la mirada y decido dejar el tema. No es momento para ponernos a discutir sobre esto, cuando tiene que marcharse.

Estamos llegando al castillo cuando alguien me llama y tanto Evy como yo nos volvemos extrañadas.

—¡No me puedo creer que estés aquí!

Veo ante mí a Aldex, Dex para los amigos, y lo saludo, aunque me dijo que donde vivía algunas personas también lo llamaban Al, pero que él prefería Dex. Es mi antiguo compañero de defensa personal. Rubio, de ojos oscuros y un poco mayor que Derek, está demasiado machacado por el gimnasio y por las pastillas para hincharse, y a mi parecer no lo hacen parecer más atractivo. No parece natural.

—Evelyn es mi amiga. —Dex la saluda y me da dos efusivos besos observándome de arriba abajo.

—Cada día que pasa estás más increíble. No me extrañaría que alguien hubiera conseguido romper tu coraza y adentrarse en tu corazón.

—¿De qué os conocéis? —pregunta Evy mirando seria a Dex.

—Íbamos juntos al mismo centro de entrenamiento. Danna ascendió puestos con rapidez y el profesor se la llevó a su grupo de entrenamiento.

—No sabía que habías vivido cerca de mi antigua casa.

—Iba allí a menudo para entrenar, como ya bien sabes, yo vivía aquí. —Es evidente que entre Evy y Dex hay algún tipo de resquemor.

—Es el exnovio de Ana —me aclara Evy.

—Y es evidente que, si eres amiga de Evy, sabrás que Ana está felizmente ennoviada con Adrián, así que no creo que ese detalle tenga importancia. —Dex me mira con una sonrisa, pero Evy sigue mirándolo seria.

Asiento sin más y Dex me sonríe.

—Me voy a hacer unas cosas. ¿Te quedarás muchos días por aquí? —me pregunta Dex.

—Sí, de momento, sí.

—Entonces nos veremos. Si necesitas algo estaré en la universidad, ahora soy profesor de gimnasia.

Asiento y Dex se aleja tras despedirse de nosotras.

—¿No te cae bien?

Evy alza los hombros y empieza a andar hacia el castillo.

—No es eso… Es buen tipo, Ana y él son amigos pese a que lo suyo se rompiera hace poco.

—¿Y no has intentado usar tu poder de la verdad con él? Me extraña.

—Está protegido.

—Normal. No creo que nadie quiera que las demás personas puedan adentrarse en su vida privada.

—Lo sé, y por lo general no le doy importancia a eso. Además, contigo tampoco me funciona mi poder.

Sé que Evy ha intentado ver la verdad de lo que me pasa muchas veces y nunca ha podido conseguirlo, así como tampoco ha podido meterse en mi mente.

—No es mal chico —reconoce cuando estamos llegando a la puerta—. Así no estarás tan sola cuando yo me vaya. Ya conoces a varias personas.

*   *   *



Comemos los tres en un pequeño comedor y Evelyn me sigue poniendo al día sobre cosas del pueblo. Derek sonríe y la deja hacer, mientras yo trato de escuchar todo lo que puedo, pues ahora mismo mi mente no tiene muchas ganas de saber dónde puedo encontrar lo que vaya a necesitar estos días. Creo que Evelyn está nerviosa por lo que ha pasado con la biblia familiar y necesita hablar para distraerse. Derek y yo lo sabemos bien, por eso ambos la dejamos hablar, y así se quedará más tranquila.

Terminamos el postre y Derek se despide de nosotras. Nos quedamos las dos tomando el té y charlando, aunque en esta ocasión Evy está más cansada y habla menos. Finalmente el silencio se asienta entre nosotras mientras vemos la tele y cada una piensa en sus cosas.

Pasamos la tarde terminando de hacer la maleta de Evy. Ninguna de las dos quiere comentar lo que la preocupa. Al finalizar, nos acostamos sobre la cama admirando el bello dosel de un precioso color burdeos.

—Tengo miedo, no quiero perderlo —admite por fin Evy poniendo voz a sus miedos internos, y sé que, desde lo de la biblia familiar, esos miedos no han dejado de atormentarla por mucho que tratara de hacer como que todo está relativamente bien.

—No lo perderás. Derek te ha prometido que no pasará nada.

—Ojalá pudiera creerlo.

—Pues deberías, muchacha. Hasta ahora no te he mentido en nada. —Nos levantamos de la cama de golpe, como si nos acabaran de pillar haciendo algo indebido—. Y ahora, bajad a cenar, que tengo mucha hambre y me he cansado de esperaros —comenta Derek con una pícara sonrisa mostrando sus perfectos y blancos dientes.

*   *   *



Después de cenar, Derek y Evy me acompañan al hotel. No tardamos mucho en llegar. Derek lo observa con resquemor.

—Esta casa debería ser mía, no suya.

—No le ha sentado muy bien descubrir quién es el dueño —me comenta Evy.

—Es muy bonita por dentro. ¿Queréis verla?

—No, no me apetece entrar en sus pertenencias. Os dejo para que os despidáis. —Derek me da un cariñoso abrazo, que me hace sonrojar, pues su presencia impone.

—Cuídate mucho y llámanos si necesitas algo. Estaré algo liada —me indica Evy apenada—. Pero te llamaré cuando pueda.

—Lo haré. Si algo sucede te llamaré enseguida y, si no te llamo, es que todo va bien. —Evy me sonríe con cariño y me abraza.

—Infórmame de tus descubrimientos. —Asiento, aunque sé que solo lo haré si es necesario. No quiero preocuparla más—. Sabes que siempre estoy contigo. La distancia no separa una amistad como la nuestra. Hay lazos que, por mucho que los estires, nunca se rompen y siempre están cerca. —Evy está a punto de llorar. Es más normal verla reír que llorar, por eso me inquieta que esté tan melancólica, como si esta separación fuera más importante de lo que quiere aparentar, como si temiera que fuera a pasar algo trascendental en este tiempo.

—Lo haré y, por favor, no te preocupes más. Todo saldrá bien.

—Esperemos.

Nos despedimos y veo desde la puerta del hotel como se alejan los dos.

Una vez los pierdo de vista, toco a la puerta sintiéndome algo triste por su partida. Aunque nunca lo reconoceré, me sentía más segura con ellos cerca. Yo sola no sé por dónde empezar a buscar y si de verdad podré encontrar algo que Derek no haya visto ya.
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DANNA

Jeff abre la puerta sonriéndome cálidamente y me pide que lo acompañe a la cocina para presentarme a Charo. Al llegar, observo a una mujer de unos cincuenta años que, más que limpiando la cocina, parece que se esté peleando con ella.

—No le gusta cocinar…, pero el dueño dice que hasta que pueda encontrar a alguien de confianza debe aceptar este puesto. —Se me acerca un poco para añadir—: Esperemos que suceda pronto, porque, o bien morimos de hambre, o nos acaba matando Charo.

Algo parecido a una sonrisa se dibuja en mi rostro por la forma que ha tenido de decirlo.

—Te he escuchado, mayordomo quisquilloso. Ambos sabemos que no soy la mejor cocinera del mundo, pero mi comida no ha matado nunca a nadie. No asustes a la joven.

La mujer se gira y observo que tiene una gran cicatriz de forma curva en la mejilla. Debió de dolerle mucho y se nota que no tuvo un buen cirujano para evitar que se le quedara deformada la cara. No es muy alta. Su mirada es cálida y segura. Enseguida me cae bien.

Mis ojos vagan hasta su herida sin poder evitarlo, pensando en lo mucho que debió de dolerle.

—Sí, es bastante horrible —comenta la mujer acercándose.

—Pensaba que le debió de doler mucho.

—Curioso… Soy Charo, y de momento cocinera de esta casa.

Me tiende su cálida mano y observo su pelo moreno, teñido para tapar sus canas, y unos ojos verdes que me observan con calidez y cariño tras unas gafas.

—¿Le gusta su cuarto? Es el más bonito de la casa, con diferencia.

—Sí. Me gustaría retirarme, he tenido un día muy largo.

—Claro, joven, mañana le haré un buen desayuno.

—Eso sería un milagro. — Charo le da un manotazo a Jeff, pero este no se inmuta, solo sonríe.

Deben de conocerse desde hace tiempo, pues se nota entre ellos una gran familiaridad.

—¿La acompaño?

—No, puedo ir sola, Jeff. Gracias por todo.

—Gracias a usted, joven. Hasta que llegó creí que me tocaría ser mayordomo de un hotel sin clientes.

—Antes de que se me olvide, ¿dónde ha guardado mi coche?

—Lo metí en el garaje. Se accede por una de las puertas de la cocina. Se lo mostraré mañana. Las llaves del coche están en su cuarto, sobre la mesa de su escritorio.

—Gracias, Jeff.

Llego a mi cuarto y, tras encender la luz y cerrar la puerta con llave, me siento en la cama, cansada por los últimos acontecimientos vividos. Me quedo quieta, en silencio, pensando en todo y en nada, tratando de buscar una salida y de coger fuerzas para seguir. Tengo miedo, tengo mucho miedo de dormirme y…

Me levanto, para evitar seguir pensando, y me pongo el camisón. Veo un poco la tele, buscando al menos estar distraída un poco, o eso espero. Mañana me tocará empezar a buscar información sobre los círculos perfectos en el castillo de Derek y no creo que me guste lo que pueda encontrar, pero lo haré.

*   *   *



Me he despertado hace poco y estoy terminando de vestirme. Tocan a la puerta y me dice Jeff, sin entrar, que el desayuno está servido. Termino de recoger mis cosas, cojo el móvil, algo de dinero y salgo, cerrando la habitación, hacia la cocina. Respiro tranquila, pues, aunque solo puede ser una coincidencia, desde que estoy aquí me siento más segura. Prefiero no decirlo muy alto, no vaya a ser que se rompa mi tranquilidad.

Bajo a la cocina y observo como Charo se pelea con lo que parece un pollo, para colocarlo en una fuente, y se le salen las patatas por los lados, hasta que por fin lo consigue. La mujer se desespera y lo mete todo al mogollón sin mucho cuidado. Me siento a la mesa, donde encuentro unas tostadas quemadas y una jarra con leche que parece estar hirviendo todavía.

Cojo una de las tostadas y en ese instante entra Jeff.

—Yo que usted no las probaría si quiere seguir viva.

—Están buenas, mayordomo tocanarices. Yo me comí una.

—Tú estás inmunizada, a saber lo que habrás comido estos años.

—Antes no ponías tantos reparos, Jeff.

—Eso era antes.

Quito un poco del quemado de la tostada para no herir a Charo y la unto con mantequilla y mermelada. Cuando la muerdo trato de no poner caras raras, pero está tan quemada que no se puede comer. Me la trago y decido no probar nada más por miedo a que esté peor. Termino la tostada, me levanto y voy hacia Charo, que está cortando verduras para la comida, aunque por la forma de hacerlo más bien parece que las esté rematando.

—Si quiere, puedo ayudarla.

—No, pero muchas gracias, niña. Usted váyase adonde tenía pensado. Para comer tendremos pollo.

—Sí, eso seguro. El problema es saber en qué estado se encontrará y si será comestible.

Charo mira a Jeff con cara de pocos amigos y, rumiando palabras malsonantes, sigue cocinando. Cojo mi chaqueta y salgo del hotel preguntándome cómo he acabado aquí. Tal vez no sea el mejor servicio, pero no me ha resultado tan horrible, sino cálido, y eso me ha gustado.

Pienso en ir a la pastelería de Rosa mientras cierro la puerta del hotel, antes de enfilar el camino que conduce al pueblo.

—Hola…, iba ahora a verte. —Observo a Adrián frente a mí—. Buenos días.

—Buenos días. ¿Cómo sabías que estaba aquí?

—Me lo comentó Derek cuando fui a verlo por la tarde. ¿Puedo acompañarte? Ana viene ahora, tenía que hacer unas cosas. ¿Te gusta el reino?

—Sí, es muy bonito. Ahora iba a por algo de comer a la panadería de Rosa.

—Perfecto. Me muero de hambre. Pensaba pedirte que nos invitaras a desayunar en el hotel. Ana no tardará en venir.

—Casi es mejor que no lo haga. —Me acuerdo de Charo y se lo comento—. La cocinera no lo hace especialmente bien, pero pone todo su empeño.

—¿Y por qué no buscan otra mejor? Supongo que, al ser de lujo, merece los mejores empleados. A ver si te están engañando…

—No, está todo perfecto. —No comeré bien, pero me gusta la habitación que me han dado y, sobre todo, el trato familiar. No veo hostilidad en ellos y, mientras pueda, voy a disfrutar de este paréntesis que me ha brindado la vida. Aquí nadie me recuerda, con cada mirada, lo que pasó.

Seguimos andando hacia el pueblo y no tardamos en llegar a la pastelería de Rosa, donde nos sentamos en una de sus mesas. Pedimos algo para desayunar. Rosa toma nota y me sonríe. Al rato nos trae lo que hemos pedido y lo deja en la mesa.

—Las galletas me han salido buenísimas y no porque lo diga yo. Por cierto, Danna, en el hotel donde estás… ¿Qué hiciste para que te dieran una habitación?

—Nada… Solo entré y me enseñaron la casa. —Tomo el azúcar y se la echo a la leche junto con un sobre de café descafeinado.

—Pues es curioso. El otro día vino un hombre muy raro y dijo que no lo habían dejado entrar en el hotel.

—La casa es muy antigua y está muy bien conservada, pero parece ser que el dueño no quiere dejar que cualquiera habite en ella.

—Entiendo. Ten cuidado, vale.

Al poco llega Ana y, tras darle un cariñoso beso en los labios a su novio, se sienta a la mesa y me mira sonriente.

—Evy ya se ha ido, pero estás en buenas manos —me anuncia risueña.

Asiento y Rosa le pregunta a Ana qué quiere para desayunar.

—Por cierto, Evy me dijo que conoces a Al…, bueno, a Dex. Creo que yo era de las pocas que le llamaba Al.

—¿Hablando de mí a mis espaldas? —Dex se sienta a mi lado y sonríe a Ana, que lo mira seria, pero sin parecer fría—. Sí, desde niño nadie me llamaba Al salvo tú.

—Solo quería advertirle que eres muy activo. Un día estás aquí… y al otro a saber dónde. Y, tranquilo, para mí ahora solo eres Dex.

—Por suerte para mí —añade Adrián sonriente.

Dex se ríe restando importancia a los comentarios.

—Ten amigos para esto. —Dex le pasa unos papeles a Adrián y este los revisa.

—Bien, entre los dos podemos cubrir las clases de Derek mientras esté fuera. ¿Esta copia es para mí?

—Sí, me la acaba de dar el director.

Adrián se la pasa a Ana y esta sonríe mientras la mira.

—Ahora te tendré en más clases. —Adrián le sonríe y no comenta nada.

—¿Sigues dando clases de lucha y defensa personal? —me pregunta Dex, tomando un trago del café que le acaba de traer Rosa.

—No. Pero sigo practicando por mi cuenta —respondo, algo incómoda porque haya revelado esa parte de mi vida ante Adrián y Ana, sin pensar si yo quería o no decirlo.

—Eso está bien. Eras muy buena.

—Gracias. —Me tomo mi pastel y miro distraída como Rosa atiende a varios clientes.

—Esta tarde es el torneo. No están listos para competir contra el Rey —comenta Adrián mirando a Dex, que alza los hombros.

—Así aprenderán que no siempre se gana en la vida. Además, los que se han apuntado al combate saben que perderán.

—No soporto a este presumido. ¿Quién se cree que es? —Ana pone mala cara y me mira—. ¿Has oído hablar del Rey?

—Sí, pero nunca he prestado atención a lo que decían sobre él. — En mi pueblo también se mencionaba lo bueno que era compitiendo, pero nunca les di importancia a esos comentarios.

—Venden hasta muñequeras de cuero iguales a las suyas, y camisetas, como si fuera famoso… No lo soporto.

Ana pone un mal gesto y Adrián se ríe. Estos combates entre universidades son tan importantes como los de fútbol o baloncesto. Atraen muchos espectadores.

—Rona estaba en la peluquería arreglándose, para luego llamar su atención en la fiesta. No para de hablar del evento —explica Ana.

—Rona ya se lio con él, ¿no? —pregunta Dex.

—Sí, pero ella quiere repetir. Como si no hubiera escuchado los comentarios de que el Rey nunca repite. Ella verá. Seguro que lo hace por el regalo que les da después. —Me sorprende este comentario, pero no digo nada—. A mí me es indiferente.

—Tú no la soportas.

—No es una persona soportable —responde Ana a su novio con una sonrisa.

—La chica es guapa —alega Dex.

—Nadie ha dicho lo contrario, pero es mala.

—Mejor dejar el tema… —Adrián mira hacia la puerta y Ana también—. ¿Qué vas a hacer con tus clases?

—Dejarlas —señalo sin más mientras observo a la joven rubia que acaba de entrar en la pastelería con un vestido de marca y el pelo recién arreglado. Su forma de mirar a la gente es de superioridad. Se cree más que los que la rodean y no hace falta que nadie me lo diga para verlo. Enseguida algo en ella no me gusta. No sé si es su forma despectiva de hablar a la que parece ser su amiga, o por la forma en que tuerce el morro cuando esta le responde. Además, Evy me contó la historia de su otra vida y Rona se portó muy mal con ella.

Aparto la mirada y veo a Adrián, que sigue mirándome serio.

—No puedes dejar tus estudios a mitad de curso.

—Ya los retomaré. —Adrián me observa como profesor y esquivo su mirada.

—Puedes pedir un traslado durante el tiempo que estés aquí y luego convalidar tus estudios en tu otra universidad.

—No.

—No sé por qué no, Danna. Puedes aprender mucho —insiste.

—Prefiero dejar las cosas como están. —Me incomodo, pero no dejo que se trasluzca en mi mirada. A los ojos de todos sigo pareciendo indiferente. Sé que si me quedo mucho tiempo perderé el curso, pero ahora mismo esa es la menor de mis preocupaciones. Ya retomaré la carrera más adelante.

—Piénsalo por lo menos —me dice con calidez Adrián.

—No puede evitarlo, es un profesor muy eficiente. —Ana le da un beso para no molestarlo y se levanta—. Bueno, yo me voy a comprar unas cosas. Nos vemos esta tarde. Danna, ¿vienes conmigo?

—Quiero ir al castillo.

—Pero esta tarde no puedes faltar. —Dex saca su cartera y le paga a Rosa, pese a que los demás nos oponemos—. Otro día invita otro. Y, Danna, esta tarde paso a por ti para que vengas a ver el combate. Lo pasaremos bien, y así no haré de aguantavelas al lado de estos dos —dice dejando claro que tampoco le importa serlo, pues son sus amigos.

Ana le saca la lengua y yo niego con la cabeza.

—Prefiero no ir…

—¿Tienes algo mejor que hacer? —me pregunta Ana.

Pienso que muchas cosas, pero no quiero que sepan lo importante que es para mí dar con algo que explique mi maldición.

—Es posible.

—Bueno, sea lo que sea puede esperar —dice sonriente Ana—. Esta tarde nos vemos y no quiero un no por respuesta. Dex pasará a por ti. —Ana le da un beso a Adrián y se aleja de nosotros.

Yo no tardo mucho en irme para dirigirme hacia el castillo. No me hace gracia ir al combate, pero por no discutir acabo cediendo.

Cuando llego al castillo pido permiso al mayordomo para bajar al sótano, y me comenta que Derek ha dado órdenes de que pueda moverme con libertad por el castillo.

Observo la puerta, una vez más, y me quedo simplemente mirándola, como si tratara de hallar algo en ella. Si el causante de mi marca hizo esta puerta, tal vez en ella haya alguna explicación…

Me acerco y observo el oro del labrado de la puerta. Con suavidad poso la mano en su marco, como si mi cuerpo lo estuviese memorizando, y lo recorro poco a poco. Puedo observar relieves decorativos de círculos perfectos enredados en bellas flores entrelazadas. Tiene pequeños detalles, como si el escultor hubiera deseado que al contemplarla vieras más allá de su superficie y te sintieras como si hubieras sido transportado a un bello campo de flores, un campo de flores donde predominan los hermosos tulipanes. Si te fijas, puedes ver gran cantidad de ellos entre sus dibujos. Es la flor que más predomina en este lienzo de oro y magia. Sus piedras circulares, que ornamentan el marco, brillan como pequeñas estrellas en un cielo sin luna. ¿Qué clase de magia tendrá? ¿Tanto poder tenía ese rey para crear esta puerta? Tal vez haya algo más…

Cierro los ojos mientras mis manos sienten el frío bajo mis dedos. Me pierdo una vez más en la sensación de amor que se desprende de ella. Es como si dejara de sentirme sola, incompleta, vacía, y por una vez dejo de cuestionarme todo y solo me limito a sentir. Poso mi mano sobre uno de los tulipanes y siento como si una sonrisa acariciara mi rostro, como si esta bella talla fuera importante y me trajera a la mente un recuerdo que no creo haber vivido jamás, pero que me hace feliz… Me cuesta poner fin a este momento, pero decido hacerlo, pues la sensación es tan intensa que temo derrumbarme sin saber a qué se debería mi desconsuelo.

Salgo hacia la biblioteca y cuando llego compruebo que es inmensa. Tardaré años en poder hojear todos los libros.

—Disculpe, señorita, Derek me dejó esta nota para usted.

El mayordomo me tiende un papel y lo tomo.

—Muchas gracias.

—A su servicio.

Se aleja sin comentar nada más. No tiene nada que ver con Jeff, quien no parece poder evitar comentar lo que piensa.

Abro la nota, esperando ver una lista detallada de varios tomos, pero no veo nada más que unas breves palabras de Derek.



Querida Danna:

No hay ningún libro que hable de la historia pasada del reino que pueda dar algo de luz a tu problema, pero hay una anciana en la montaña que sabe mucho. Te indico cómo llegar a su cabaña y te doy permiso para que mires los libros que quieras. Tal vez a mí se me haya pasado algo, que todo es posible. No te desanimes en tu búsqueda. No quise decírtelo antes para no preocupar más a Evy, que últimamente está muy susceptible y se pone sensible por todo. No dudes en llamarnos si surge cualquier cosa. No estás sola en esto.

Derek



Me guardo la nota y observo los libros una vez más. Seguramente Derek, en todo este tiempo, haya leído todo lo que tiene aquí. No sé por qué pensé que empezar por la biblioteca me ayudaría en algo. Es evidente que aquí no hay nada. Pero… ¿habrá algo sobre maldiciones? No se me ha pasado por alto que Derek ha preferido decir problema y no maldición, aunque ambos sabemos que la realidad es la obviada.

Empiezo a buscar, pero a la hora de la comida no he dado con nada interesante. Observo la nota de Derek y decido pasarme por la casa de la anciana antes de volver al hotel.

No tardo en llegar a su casa, pero nadie contesta. Decido irme a comer o a esperar comer algo decente. ¿Quién habrá ganado la batalla, el pollo o Charo?

*   *   *



Tras probarlo, medio quemado, casi puedo confirmar que quien ha ganado la batalla es el pollo. Quito la capa quemada de la carne y trato de comer algo. Al poco de irse Charo a por el postre, Jeff vuelve con una taza y me echa una salsa por encima.

—Así por lo menos estará comestible y no sabrá mal.

Se lo agradezco y me termino el pollo con lo que parecen ser patatas. Me pregunto si podré resistir mucho tiempo esta comida.

—¿Esta noche va a cenar aquí, niña? —me pregunta Charo desde el frigorífico.

—No, voy a cenar fuera.

Charo me trae unas natillas, o más bien una galleta nadando en un líquido amarillento. Meto la cuchara en el líquido, que debería estar cremoso, y trato de no poner cara de asco ante su aspecto. Charo me observa y cuando me meto la cuchara en la boca, sin siquiera saborearlo, sonrío. La mujer se aleja y trato de tragármelo sin éxito.

—Tome, échelo aquí.

Jeff me da un cubo y lo tiro. Él se encarga de hacer lo mismo con el resto.

—¿El dueño sabe cómo cocina?

—A la perfección, por eso nunca viene a comer si ella cocina.

—¿Y por qué no le da otro puesto?

—Digamos que es muy desconfiado y no quiere tener en esta casa a cualquiera trabajando. Vienen a limpiar por las mañanas, yo los superviso, pero no se fía de que alguien se encargue de la cocina y pase tantas horas aquí. Con sinceridad, creo que no espera que el hotel tenga huéspedes.

—Y si desconfía tanto de todo el mundo, ¿por qué ha montado un hotel?

—No lo sé, creo que en el fondo era su forma de darnos a Charo y a mí un trabajo. Lejos de él.

—¿Vivían con él?

—Más o menos…

—¿Tal vez tenía otro motivo?

—Es posible.

Me levanto y Jeff me tiende una manzana.

—Por si le entra hambre. —Asiento—. ¿Qué tal es el pueblo mágico?

—Muy bonito… ¿No lo ha visto?

—No me siento cómodo rodeado de magia. Prefiero mantenerme en mi sitio, aunque si usted desea hacer magia yo no me meteré ni lo veré mal.

Me sonríe y me doy la vuelta para irme, así evito mentirle.

—Claro —digo antes de salir.

—Páselo usted bien.

Asiento y me vuelvo para mirarlo.

—Jeff, puede tutearme. Se me hace raro que me hable de usted.

—Como guste… gustes. —Me sonríe antes de marcharme.

*   *   *



Termino de prepararme para irme. Tras pensarlo un poco, he decidido ponerme un vaquero y una blusa de color azul, con los hombros al aire. Ahora me estoy peinando el pelo, medio liso y medio ondulado, ya que lo tengo liso desde la raíz hasta un poco más abajo de la barbilla y luego se me forman ondulaciones. De pequeña tenía el pelo más rubio y rizado, luego se quedó así. Dudo si maquillarme o no, pero finalmente no lo hago. No es que no me guste, pero no veo necesario hacerlo para acudir a ver un campeonato. No me apetece estar más arreglada que en otras ocasiones.

Me pongo un abrigo y bajo a esperar a Dex. No sé qué pensar de él, ni de los amigos de Evy. Parecen buena gente, pero yo nunca he sido muy habladora y siempre me he mantenido en un segundo plano en casi todo. La gente no quería tampoco saber de mí, pues todos creían saberlo ya de antemano, y ni se molestaban en salir de su error o en conocer a la persona en la que me había convertido tras aquel desastre. Siempre me han tratado con hostilidad y como si yo fuera a hacerles daño en cualquier instante. Era agotador tratar de encontrar normalidad en un lugar así.

Dex sabe lo que pasó y no le dio importancia. Esto hizo que, cuando entrenábamos juntos y me hablaba, no lo rehuyera. Me intrigaba saber por qué él, al contrario que otras personas, no parecía temerme, hasta que un día se fue, sin más, y no he sabido nada de él hasta ahora. Pese a eso, el recuerdo que guardo de nuestras pequeñas conversaciones es grato.

—No se preocupe… No te preocupes —me sonríe Jeff— si regresas tarde. Disfruta.

—No espero regresar muy tarde.

—Como veas. Hasta luego.

Jeff me abre la puerta con amabilidad y salgo sin esperar más.

—Has tardado poco. —Me sobresalto al escuchar cerca de mí la voz de Dex.

—¿No has entrado?

—He llegado hace poco y no me apetecía molestar al servicio. ¿Nos vamos?

Asiento y nos encaminamos hacia el pueblo. Hablamos de temas sin importancia hasta llegar al autobús, que está estacionado en la parada que tiene en el pueblo. Hay varias personas esperando y algunos jóvenes de mi edad se despiden de sus familiares, mientras otros suben al autobús tras decir a sus padres dónde se colocarán en el pabellón.

Adrián y Ana no andan lejos; él está con los alumnos y Ana, a su lado mirando unos papeles. Dex va hacia ellos y yo me quedo observando a mi alrededor con algo de nostalgia. Mi mente, masoquista, evoca mi niñez, cuando esperaba que, al igual que a mis otros compañeros, mis padres me llevaran al autobús para ir de excursión, pero eso nunca sucedía. Con los años fui más consciente de que no era como los otros niños y me fui endureciendo, para no anhelar algo que nunca tendría.

Mis padres siempre han estado muy ocupados. Conforme me he ido haciendo mayor, he llegado a la dura conclusión de que no me querían en su vida y que cuando me tuvieron se amoldaron un poco a mí, pero en ningún momento del todo. Solo me dieron unas pinceladas de su cariño. Yo nunca les he pedido más, pero siempre, interiormente, he deseado más. El problema es que, cuando te endureces para que nada de esto te afecte, llega un momento en el que crees que no necesitas el cariño de tus padres…

Subo al autobús con Ana.

Adrián y Dex pasan lista, mientras Ana me cuenta que muchas jóvenes se han llevado ropa para cambiarse con el fin de conquistar al Rey.

Rona no tarda en subir al autobús y por su ropa es evidente que ella no piensa competir. Va vestida de punta en blanco y sus amigas la siguen como si fuera un privilegio estar a su lado.

—No sé como la soportan. Cada día que pasa está más insoportable.

—Hay personas que no tienen personalidad propia y necesitan que otros las dominen —digo con frialdad y Ana me observa.

—Sí…, pero es importante que todo el mundo elija su propio camino.

—Sí, pero ellas parecen no darse cuenta.

Ana asiente y se sienta delante de mí para esperar a Adrián, que al poco llega y se pone a su lado. Dex se sienta junto a mí y poco después el autobús arranca de camino al combate.

No tardamos mucho en llegar. Cuando estoy a punto de salir del autobús coincido con Rona, que me mira a la espera de que la deje pasar, como si tuviera prioridad, cosa que no pienso hacer.

—No eres de nuestra universidad.

—Eso es evidente —contesto fría e indiferente.

Bajo, sintiendo su mirada en mi espalda.

No le ha debido de sentar muy bien que la ignore o que le conteste como si no me importara que me dedicara su tiempo. Si los demás supieran lo que yo sé, es muy posible que también la ignoraran, pero ellos lo desconocen y no pienso decir nada.

—Voy a por una botella de agua —le indico a Dex cuando llego a su lado.

—Te esperamos en el pabellón. —Me da mi entrada y la guardo en el bolsillo.

Entro en la facultad y enseguida noto el aire cargado de magia. Escucho voces a lo lejos, en lo que parece ser un pabellón mágico. ¿Será allí donde se realice el combate? Veo unas máquinas de agua y saco dinero del bolsillo para comprar una. Estoy esperando a que salga cuando unos murmullos de voces hacen que me gire hacia ellas. Veo a un joven moreno dar una palmada a otro en la espalda, y como se aleja de allí, dejando a un joven rubio observando tras una ventana el pabellón donde se realizarán los combates. Me fijo en su porte: va todo de negro, el pelo rubio le cae ondulado sobre el cuello de la camisa y se nota mucha seguridad en su postura. Está quieto, no hace nada atípico, pero sin embargo lo envuelve un halo de superioridad. No sé por qué pienso eso, ya que apenas puedo verlo con la poca luz que hay, pero lo siento así.

El joven, sabiéndose observado, se pone alerta y se gira con lentitud y yo me quedo contemplándolo sin más.

De repente unos ojos oscuros y seductores me atrapan. En ese instante siento como si el suelo temblara con fuerza bajo mis pies. Pero no dejo de mirarlo; ni siquiera el fuerte latir de mi corazón hace que deje de observar las facciones más hermosas que he visto en mi vida. Me quedo sin habla, pero no cambio el gesto y mucho menos delato cuánto me ha impactado su belleza.

El joven me sonríe mostrándome su blanca dentadura y con una gran fuerza de voluntad lo ignoro. Me giro, cojo mi botella de agua y me dirijo al pabellón, como si no me hubieran afectado para nada su sonrisa y su belleza.

¿De dónde habrá salido alguien así? Nunca me había impactado un joven guapo. Nunca he dado importancia a la belleza ni me he sentido atraída por alguien solo por cómo es físicamente, pero a este joven…, a él no podía dejar de observarlo. Desde que lo he visto, he sentido como si el suelo temblara bajo mis pies y lo peor de todo es que esta vez no era el suelo, eran mis piernas temblando como si fueran de gelatina. ¡Qué estúpido mi comportamiento!

Es una suerte para mí que lleve tantos años aprendiendo a tener control sobre mis emociones; si no, ahora estaría lamentando mi penosa actuación. Nunca pensé que todo este entrenamiento forzoso me sirviera alguna vez para algo útil.

Voy hacia mi sitio en el pabellón, me siento al lado de Ana y me tiende unos dulces que ha comprado al entrar, en uno de los puestos de comida rápida que han montado para el evento.

Aún puedo sentir mis ojos atrapados en los de ese misterioso joven, como si su imagen se hubiera quedado grabada en mi mente, pero decido distraerme y observo el pabellón con atención. Es circular en vez de rectangular, como los pabellones de los colegios sin magia. En el centro hay un espacio de tierra dorada y, aunque no se vea, hay un escudo mágico protegiendo las gradas de los combates, por si algún conjuro o hechizo se escapa de la zona de pelea. Observo como las bolsas de comida van repartiéndose como si fueran proyectiles mágicos y, aunque llevo toda la vida rodeada de magia, me cuesta acostumbrarme a ella y me pone los pelos de punta. ¿Qué pasaría si una de esas bolsas le diera a alguien en la cabeza? Nunca lo he visto, porque el que las reparte sabe lo que hace, pero puede fallar… y si la persona a la que le dan no posee magia, no podría parar el ataque. La vida de alguien que no posea el don de la magia está siempre expuesta a los caprichos de alguien que sí la posea y no cumpla con las normas establecidas.

Me quito el abrigo, observando como una bolsa de patatas atada a un lazo azulado, prácticamente invisible, pasa con rapidez delante de mi cara, y me centro en el joven que acaba de salir al terreno de juego, aplaudido por unos y silbado por otros.

—A ver cuánto dura este. Yo digo que diez segundos. —Observo a mi izquierda y veo a dos hombres apostando.

—Yo opino que el Rey lo tumba en menos de cuatro segundos —comenta sacando más dinero de su bolsillo.

—Yo diría que tres segundos —añade Ana con tristeza—. A Derek y a Adrián no les gusta que sus alumnos queden así de ridiculizados, pero muchos insisten en venir, aunque por suerte no todos. A los combates que vamos y no asiste el Rey, sí quedan en buenas posiciones e incluso ganan, pero cuando está él…, es tiempo perdido. Es por eso que muchos de los mejores luchadores de nuestra universidad ni se molestan en venir para perder el tiempo y a su vez dar más protagonismo al Rey.

Ana toma una chuchería y yo tomo otra. Antes de que empiece el combate Dex y Adrián se sientan a nuestro lado.

—La suerte está echada, solo espero que puedan reponerse de esta humillación —indica Adrián tomando uno de los dulces que le tiende su chica.

—Dejadlos, deben aprender a levantarse. A nadie le hace daño morder el polvo de vez en cuando —alega Dex sonriente y sin preocuparse por sus alumnos.

Yo sigo dándole vueltas a los que han apostado; cuatro segundos me parecen muy pocos. Este hombre debe de estar loco, eso es muy poco tiempo para un combate. En mi universidad también hay combates y duran, como poco, un cuarto de hora. Estas personas deben de tener ganas de perder su dinero tontamente.

De pronto, el que retransmite el combate comenta algo y seguidamente anuncia al Rey y en ese instante el pabellón casi se viene abajo por los gritos de las jóvenes y los aplausos para el famoso Rey. Miro intrigada para ver quién es la persona que ocasiona tantas ovaciones y veo salir a un joven andando con calma, disfrutando de tantas atenciones.

Lo contemplo atónita al ver de quién se trata. No podía ser otro, pero saber que el joven que vi en el pasillo es el famoso «Rey» no me deja más tranquila. Su belleza, ahora iluminada por el halo dorado de las luces, aún lo hace más increíble, e ir vestido de negro, observando a quien con claridad parece su presa, hace que parezca un ser más superior y admirable. Se nota que él lo sabe y lo disfruta.

Es alto, debe de medir más del metro ochenta y cinco, y se nota que todo en él es musculatura. De espalda ancha y cintura estrecha, la camisa negra que lleva no oculta sus marcados abdominales. Todo un adonis de piel dorada. Y, por la forma segura que tiene de andar, él cree ser un dios que ha bajado a la tierra. Menudo creído.

Ahora que lo veo y observo cómo mira al joven que supuestamente debe vencerlo, no tengo ninguna duda de quién ganará la apuesta.

Comienza el combate y el Rey se mueve con agilidad y sin saber cómo lo ha hecho, porque casi no hemos podido apreciar su hechizo, su joven contrincante está en el suelo con un halo de luz mágica en el cuello a la espera de que se rinda a su vencedor. El Rey observa el desenlace, como el joven se rinde y deja de luchar, al mismo tiempo que el halo de luz azulada desaparece con un leve movimiento de sus dedos y todo el pabellón rompe en aplausos.

¿Cómo lo ha hecho? Nunca he visto a nadie con esos conocimientos mágicos. Da miedo pensar lo que pueda hacer con ellos. Me recorre un escalofrío, pero lo reprimo. Observo al ganador recelosa, pues tiene demasiado poder como para ser bueno. Es una suerte para mí que nuestros caminos, después de esta noche, no vuelvan a encontrarse. Lo observo mientras se aleja y una vez más, como si él sintiera mi mirada, se gira y me observa con una pícara sonrisa en su apuesto rostro. Y una vez más lo ignoro.





LUCIAN

Todo el pabellón rompe en aplausos, todo el mundo me admira, me aclaman y sé que más de uno desearía ser yo. Todos…

Observo una vez más a la joven rubia y veo molesto como aparta la mirada. Ya van dos veces en un mismo día y es un duro golpe para mi moral…, aunque tal vez tenga novio. Nunca me meto en una relación. Cuando están comprometidas las ignoro, para mí no existen. No he entendido en todos estos años por qué respeto tanto eso, pero tampoco he querido indagar mucho sobre ello. Lo cierto es que nunca voy detrás de nadie. Mientras me alejo observo a su alrededor y veo a un joven rubio decirle algo al oído. ¿Será su novio? Sí, seguro, solo eso explica que yo no la atraiga. Me voy hacia los vestuarios con la moral otra vez en su sitio, pero extrañamente molesto por el hecho de que lo que suba mi moral sea precisamente que esa preciosa joven rubia tenga novio.

Decido ignorar todo esto y sobre todo a ella. Tiene novio y para mí deja de existir. Aun así, recuerdo sus ojos grandes y marrones, y su melena rubia ondulada caer como seda por su espalda. Su mirada no me ha transmitido nada, y eso es lo que más me ha llamado la atención de ella. Siempre, cuando una joven me ha mirado, he visto algo, ya sea deseo, admiración… pero nunca antes me habían mirado con tal indiferencia. Era como si sus ojos no supieran expresar más que una total indiferencia a lo que la rodea. Nunca pienso más de dos minutos en una joven, y que ahora esté perdiendo mi valioso tiempo en ella me tiene molesto, y nada tiene que ver con que sea preciosa y tenga unas curvas de infarto. Es como si algo más me empujara a pensar en esos distantes ojos marrones. Es una suerte para mí que esté en pleno combate mágico, así puedo descargar mi furia; la lástima es que todos sean tan condenadamente malos. Es muy aburrido ser tan superior a los demás, ninguno plantea un reto serio para mí; tal vez debería dejar que me hicieran algo.

Empieza el siguiente combate y dejo que mi contrincante saque todas sus armas. Le permito que intente darme, pero incluso con los brazos cruzados puedo detener sus ataques. Tengo un gran poder mental y no me hace falta alzar la mano para crear escudos mágicos. A los cinco minutos estoy cansado de verlo bailar ante mí. No solo son inferiores, sino también aburridos y faltos de preparación mágica. Me muevo unos segundos y, al tiempo que cambio de postura, un hechizo mágico e invisible a los ojos de todos lo rodea y lo oprime, haciendo que le falte el aire hasta que decide rendirse y se lo quito en cuestión de segundos.

La gente me aplaude y sonrío disfrutando de sus aplausos, que son lo único interesante en estos combates. En el fondo son peores que yo. Ellos esperan que los gane rápido, que no les dé opción alguna, e incluso apuestan por ello, y yo solo les doy lo que quieren.

La gente sigue aplaudiendo y yo, una vez más, en contra de mis deseos, me vuelvo para observar a la joven rubia, pero no está; se ha ido y en mi interior una voz me dice que mejor, pero es justo esa voz lo que me inquieta, porque debería serme indiferente.






CAPÍTULO 5
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DANNA

—Sí, todo bien, Evy. —Decido cambiar de tema, pues Evy no parece muy convencida de que le diga la verdad—. ¿Qué tal el viaje?

—Muy bien, aunque ahora estoy sola en la habitación del hotel, ya que Derek ha tenido que irse y yo me encontraba algo mareada y cansada. Voy a acostarme pronto.

—¿Estás bien?

—Perfectamente, no empieces tú también como Derek. —Evy bosteza—. Creo que pediré algo de comer antes de acostarme, me ha entrado mucha hambre de repente.

—Descansa un poco. —Escucho de fondo los vítores del pabellón, ese tal «Rey» ha debido de ganar a otro pobre chico. No sé por qué juega así con ellos, si, como he notado, tanto le aburren. Está claro que este torneo estaría mucho mejor sin su presencia; así por lo menos se verían combates mágicos.

—¿Qué tal van los combates? No me lo digas. Lo sé: el Rey los ha ganado a todos en menos de un minuto. A veces no sé por qué los de la universidad del reino mágico insisten en ir a esas competiciones.

—Yo tampoco, tras ver esta.

—En fin, ellos sabrán. Te dejo, que cada vez tengo más hambre. —Se ríe—. Si necesitas cualquier cosa, llámame, ¿vale? Dales recuerdos de mi parte a Ana y Adrián.

—Lo haré. Cuidaos por allí.

—Tú también.

Cuelgo y voy hacia el pabellón. Me siento y veo una vez más al Rey en el centro. Acaba de vencer a otro pobre joven, sonríe y no puedo evitar pensar que es un presumido presuntuoso.

Anuncian por los altavoces que en breve se iniciará la final y observo mi reloj. Ha pasado poco tiempo, pero no me extraña que dé comienzo la final tan rápido. Todo es por culpa de ese dichoso rubio que disfruta humillando a los demás.

Una vez más, como si supiera que mis ojos lo están aguijoneando, me observa y me sonríe. Lo observo con odio y le aguanto la mirada, sin importarme que me sienta culpable por estar prejuzgándolo sin conocerlo, cosa que no suelo hacer a menos que tenga un motivo, pero creo que en esta ocasión no me hace falta saber más de él.

Su mirada hace que mi cuerpo sufra una descarga y, aunque mi corazón late desbocado, sin comprender por qué, le aguanto la mirada sin parpadear. Finalmente él hace un leve asentimiento y aparta sus intensos ojos oscuros de mí. ¿Qué habrá querido decir con ese movimiento? ¡No lo soporto!

—¿Estás bien? No sé bien como definir tu expresión, pero no tienes buena cara —me pregunta Dex.

—Estoy bien… Tengo un poco de hambre. Voy tomar algo. Luego nos vemos.

—Te acompañaría, pero… —Observa a sus alumnos.

—Puedo ir sola, no te preocupes.

—Luego hay una pequeña celebración en la sala de fiestas, si no has vuelto cuando esto termine iré a buscarte. Ana y Adrián también irán a la fiesta.

—No te preocupes, nos vemos en la sala de fiestas.

Le sonrío y me alejo de allí casi corriendo, deseando escapar de las sensaciones que acabo de vivir y odiándome por dejarme intimidar por un presumido sin corazón.

Salgo del pabellón y veo unos puestos de comida rápida. Me acerco a uno de perritos calientes y pido un menú de bebida, perrito y patatas. Tras pagarlo, me lo como con cuidado de no mancharme observando los puestos que hay cerca.

—Joven, compre los brazaletes del Rey.

—No, gracias —contesto al vendedor rechazando los brazaletes de cuero que me muestra.

—Son los auténticos…

Lo ignoro y me alejo de los puestos, molesta por esta obsesión que parecen tener todos con ese individuo, y sin saber por qué, a la vez que me molesta su presencia, una parte de mí siente curiosidad por su persona, una gran curiosidad, y esto me hace estar realmente enfadada con mi subconsciente.

Termino la cena y tiro los restos a una papelera que hay cerca. Me abrigo mejor, abrochando todos los botones de mi chaqueta, y me alzo la bufanda para resguardarme más la cara, antes de sentarme en uno de los bancos que hay en el patio. Veo, ya sentada, como empieza a salir del pabellón la gente, que grita emocionada comentando lo sucedido. Estoy oculta tras un imponente árbol y nadie puede verme, por lo que me relajo respirando el aire frío de la noche. Aunque la soledad muchas veces me hace daño, otras la necesito, como ahora.
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